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CRONICA PA R LA M E N TA R IA .

gjgaen no teniendo interés las Cámaras le- 
islativas, y  comienza en alguna de ellas á sal- 

^rse po>̂  reglamento, es decir, á ser
la arbitrariedad ley dentro de la misma repre­
sentación nacional.

En el Congreso continuó á primera hora el 
¿ilavio de protestas y documentos contra las 
actas de los ministeriales. El Sr. Soriano Pla- 
sent, nuestro diligente amigo, presentó 500 
cédulas de otros tantos electores que se habian 
qaedadosin votar en la Pueblade Trives, y cuyos 
votos aparecen, sin embargo, como dados al 
candidato ministerial, el famoso Sr, Alan, Este 
vicio no es, á pesar de todo, de los mas graves, 
entre la infinita serie de los cometidos en las 
iíltimas elecciones.

Aprobadas sin discfcionlas actas délos indi­
viduos que componen la comisión auxiliar, se de­
batió sobre la de Daimiel, por donde es diputado 
el Sr. Sánchez Milla, siendo impugnada por el 
Sr. Gil Berges, y defendida por el jóven Mansi, 
qne desde que es ministro el Sr. Romero Roble­
do le retoza en el cuerpo un deseo vehementí­
simo de ocupar una cartera, y el diputado 
electo.

Las razones del Sr. Gil Bargas hubieran sido 
de grave peso en una situación en que se tu­
viera grande respeto á la ley, para suspender la 
visión del acta de Daimiel; pero ¿qué vicio elec­
toral implican unas cuántas coacciones oficia­
les, entre el inmenso cúmulo de usurpaciones 
de actas, palos, tiros, muertes, votos subasta­
dos, etc., etc., de que vienen nutridas otras que 
pasarán por limpias á los ojos de la comisión? 
El dictámen fuó aprobado, así como el de sus 
compañeros de comisión, y los catorce indivi­
duos que componen una y otra, aclamados di­
putados por la mesa.

Leyóse acto continuo una larga lista de di­
putados, sobre cuyas actas ha recaido dictámen 
favorable; y aunque comenzó por los nombres 
de los Sres. Rniz Zorrilla, Marios y Becerra, 
nuestros lectores comprenderán que las oposi­
ciones estaban en ella en una proporción de 
cinco á veinticinco; pero como al principio de la 
sesión se habian presentado muchos documen­
tos contra algunas credenciales, el Sr, Eldua- 
yen se levantó para declarar que la comisión 
retiraba sus dictámenes sobre las que debian 
esponerse á nuevo exámen.

No había de qué ocuparse, y la sesión debie­
ra haberse levantado hasta el lunes; mas no su­
cedió así. El Sr. R íos y Rosas, que mientras 
fué candidato para la presidencia hizo publicar 
en algún periqáico amigo que él no aceptaría 
aquel puesto, sin ciertas concesiones por parte 
del Gobierno á su estoniana severidad; el señor 
Ríos y Rosas, que al divulgar esta especie, no 
tenia mas que el único y esclusivo objeto de 
que no atacasen su candidatura las oposiciones, 
que siempre tienen en su espíritu rebelde una 
esperanza, creyendo que comenzaba ya á ser 
pórfido al Gobierno que le ha concedido el toi­
són, las grandes cruces de su hermano y su cu­
ñado, el fácil triunfo electoral de Ronda, Gau- 
cin y Grazalema, y la presidencia de la Cáma­
ra; el Sr, R íos y Rosas, haciéndose cómplice de 
la precipitación con que el Gobierno desea que 
se visen los poderes de los diputados, para 
ocultar sus faltas, y justificar los atropellos que 
en todas partes ha cometido, el Sr, R íos y Ro­
sas propuso que hoy hubiese sesión extraordi­
naria, á lo que la súbdita mayoría asintió com­
placiente, á pesar de la negativa de las oposicio­
nes. Ya irán viendo estas qué buen presidente 
les ha echado la mayoría por banda; por su­
puesto, hasta que el Sr. Rios y Rosas huela 
que la situación conservadora se vá; que enton­
ces ya aprovechará la ocasión de tronar contra 
todo lo que ahora consiente desde la presiden­
cia de la Cámara, y desde los 3.000 duros que 
cobra anualmente su hermano el consejero de 
Estado.

Mientras esto sueedia en el Congreso, el se- 
fior Santa Cruz no hacia manos en el Senado. 
El artículo 106 del reglamento vigente en 
^quel Cuerpo, determina que solo haya sesiones 
ordinaria todos los dias no festivos-, el 108 dice 
qoe, con el acuerdo del Senado, habrá sesión 
oxtraordinarias solamente antes ó después de las 
^dinarias, es decir, que escluye también los 
^as festivos para celebrar sesión, y por último, 
en el 131 se prescribe terminantemente que loa 
dictámenes de una comisión no podrán discutir- 
®6 sino á los tres dios lo menos después de es- 

impresós y repartidos á loa senadores. 
Nuestro amigo D. Sabino Herrero, sostuvo con 
grande elocuencia y mas copia de sentido ra • 
cional de las leyes, loa fueros del reglamento; 
pero el señor presidente acudió á la autoridad 
Ociosa de las prácticas abusivas, y como el re­
glamento no sirve para nada, cuando el votó 
de una mayoría que debe regirse por él, se le 
•obrepoue, esta declaró urgente la discaaioa

de las actas, y acordó que hubiese sesión tam­
bién hoy, y así sucederá.

Resúmen: las Córtes elegidas por la coacción 
comienzan á funcionar por la violencia, que á 
eso equivale, la voluntad arbitraria do un presi­
dente ó el acuerdo de una mayoría que subroga 
las prescripciones reglamentarias. Si tal es su 
principio, ¿cuál será su fin? Así es como so 
desespera la opinión que está ávida de justicia, 
¡así es como se provocan los conflictos, que pro­
vienen de la protesta que arranca siempre el 
espíritu de la libertad, sobre la ultrajante con­
cupiscencia de toda tiranía! ¿Y a quién luego hay 
que pedir la responsabilidad de los desastres?

UN CONSEJO AL SEÑOR SAGASTA.

Hoy es tiempo, mañana será tarde. ¿Se 
acuerda V, E. de esta frase, señor presidente 
del Consejo de ministros? En una carta célebre 
la estampó con atrevida pluma un redactor 
distinguido del periódico La Iberia, que V. E. 
dirigía antes de la sangrienta jornada del 22 de 
Junio de 1866.

Dispénsenos la buena memoria que conser­
vamos de nuestro inolvidable amigo y correli­
gionario, el consecuente radical Cárlos Rubio, 
la cita que hacemos hoy de aquella carta, por 
su valor y patriotismo dirigida á doña Isabel 
de Borbon; cita oportunísima en estos momen­
tos, tan graves, por lo menos, como aquellos 
que inspiraron al redactor de La Iberia, el 
célebre escrito en que se estampó dicha frase.

Hoy es tiempo, Sr. Sagasta, mañana será tar­
de, y la redacción de La Tertulia que tiene, en 
la época triste que atravesamos, la misma re­
presentación en el partido progresista demo­
crático, la misma significación en la prensa pe­
riodística que tenia La Iberia antes del 22 de 
Junio de 1866, se considera en el deber de 
dirigirse al presidente del Consejo de ministros 
en términos parecidos, con intención idéntica, 
con propósitos semejantes á los que inspiraron 
á Carlos Rubio, en aquellos aciagos dias, la car- 
jia á que nos referimos.

El carácter y condiciones de la insurrección 
carlista; la amenaza constante del partido re­
publicano, mas próximo á levantarse en armas 
de lo que todos se luiagm ou; loo trabajoa do 
zapa del moderantismo borbónico; la prolon­
gación indefinida de la insurrección cubana y 
los disturbios de Filipinas, que demandan tro- 
pas y sacrificios de todos géneros á la madre 
pátria, y el estado deplorable de nuestra Ha­
cienda con la penuria del Tesoro público y el 
descrédito que nos abruma en el estranjero; 
todo esto junto, ha venido á crear para España 
una situación gravísima, casi mas grave que 
la que atravesaba el país antes de la revolución 
de Setiembre.

No queremos examinar aquí la causa inme­
diata, la causa moral de esta gravísima situa­
ción, provocada por los desaciertos, por los 
desmanes, por las inconveniencias de los Gabi­
netes que se han sucedido desde que el minis­
terio Ruiz Zorrilla dejó el poder en Octubre 
de 1871; pero ello es lo cierto que, para hacer 
frente á la gravedad de semejante situación, y 
para conjurar en cuanto sea posible los peligros 
aun mayores que oculta el porvenir, y salvar á 
la pátria de la catástrofe que nos amenaza, se 
hace preciso é indispensable la formación de 
un Gabinete popular; de un Gabinete que pue- 
da conquistarse desde el primer momento el 
apoyo del país, ganándose su confianza; de un 
Gabinete que sepa levantar de nuevo nuestro 
crédito, perdido en el estranjero; de un Gabi­
nete que pueda ser una esperanza para el cum­
plimiento de las promesas hechas por la revo­
lución; de un Gabinete, en fin, que pueda ser 
un obstáculo para el desarrollo de la insurrec­
ción carlista, al mismo tiempo que temple la 
desesperación del partido republicano, y des­
haga las intrigas y trabajos del pórfido mode- 
rautismo borbónico.

Hoy es tiempo para formar ese Gabinete, se­
ñor Sagasta, mañana será tarde, y de V. E. y 
solo de V. E., que es el mas grande, el único 
obstáculo que encuentra el partido radioal en su 
camino para su elevación al poder, será toda la 
responsabilidad de los males que hoy aflijen á 
la pátria, y de la gran catástrofe que nos ame - 
naza, ante una guerra civil provocada indu' 
dablemente por los desaciertos, por loa des­
manes y por las imprudencias de todo género 
del ministerio que V. E. preside.

Vnelva V. E. á su antiguo patriotismo, co • 
mo cuando se hallaba al frente de la dirección 
de La Iberia y regían los destinos de la pobre 
España los hombres de la unión liberal, loa 
hombrea del moderantismo, cuyas administra­
ciones funestas amparaba el trono que Ocupaba 
la dinastía de doña Isabel de Borbon; vuelva 
V. E. á su antiguo patriotismo, y considerán- 
dose impotente como lo,es, en efecto, para ha­
cer frente á esta terrible situación, fatalmente 
creada por V. E. con el consejo y por la inspi­
ración da los que fueron un día sus enemigos, 
y  siempre los enemigos de la libertad y det 

 ̂I progreso, resígnese coa levantado espirita á

separarse del poder que el demonio do la ambi­
ción conserva en sus manos, para precipitarle 
en el abismo, con la obra de la revolución que 
tantos sacrificios ha costado al país.

Nada de vacilaciones, Sr. Sagasta: hoy es 
tiempo; mañana será tarde. Para hacer frente á 
la situación gravísima de España: para ahogar 
en un principio la insurrección carlista: para 
evitar la insurrección republicana: para desha­
cer los trabajos maquiavélicos del borbonismo: 
para llevar la confianza á nuestras pr.ovincia8 
ultramarinas: para mejorar el estado de nuestra 
Hacienda: para conjurar, en fin, todos los peli­
gros que nos amenazan, se necesita jin Gobier­
no popular que V. E. no puede representar ni 
presidir en estos momentos, después del des­
crédito á que ha venido la situación creada por 
V. E . ; se necesita un Gobierno popular que 
pueda recurrir al país en demanda de sacrificios 
de todos géneros; sacrificios que nadie hará por 
V. E. hoy, y sin los cuales, sin embargo, es 
imposible salvar á la pátria de los males del 
presento y de la catástrofe del porvenir.

En las manos de V . E., que puede inclinar 
el ánimo del jefe del Estado como presiden­
te de su Consejo, para que pongá su confianza 
en el partido radioal; en el partido de que V . E. 
procede, con el cual conspiró para hacer la re­
volución de 1868, con el que.compartió los tra­
bajos de la emigración, y cuyos principios y 
aspiraciones fueron en otro tiempo los de V. E.; 
en este partido está hoy la salvación de la pá­
tria, la salvación de la obra revolucionaria, la 
salvación de sus instituciones , la salvación de 
la libertad, de la Constitución y de la dinastía, 
que es la obra del partido progresista demo­
crático; recurra V . E. á su antiguo patriotismo; 
sacuda con levantado espirita la ambición que le 
ciega en estos momentos; oiga nuestro consejo 
rehabilítese, siguiéndolo, á los ojos del país; sal­
ve á la pátria del peligro de V. E.; libre á Es­
paña de su gobierno en tan críticas y solemnes 
circunstancias; contribuya con su separación, 
con su alejamiento, de los negocios públicos á 
la unión del gran partido progresista, por su 
cansa y voluntad dividido, y de esta suerte 
hará posible la formación de un Gabinete p o ­
pular, como el que la situación exige, en estos 
momentos tan graves y trascendentales, 
nación.

Hoy es tiempó, Sr. Sagasta; mañana será 
tarde. Hoy es tiempo todavía de que el partido 
radical pneda salvarlo todo; mañana será impo­
sible salvar nada, y vendrá infaliblemente ó la 
reacción para el triunfo de la Internacional, ó la 
Internacional para el triunfo de la reacción, que 
son los dos grandes enemigos que contra el ór- 
den y la libertad conspiran en España, que son 
los dos grandes escollos que á la obra de la re­
volución amenazan por odio á la libertad y 
al órden que representa.

Ya ha oido V. E. nuestro consejo; fije en él 
su consideración con espíritu patriótico, y obre 
en consecuencia para salvarse y salvar á la pá­
tria.

A U N  E S  T I E M P O .

bles, y ya el carlista se ha declarado en armas, 
y las provincias republicanas ya comienzan á 
inspirar miedo, y los alfonsinos están en activo 
acecho, y el Gobierno es impotente para conju­
rar tantos peligros, y la tormenta deshecha que 
se prepara nos pone á todos en fiera incerti­
dumbre.

No queremos ennegrecerlos horizontes déla 
situación; pero todavía resalta pálida nuestra 
pintura en comparación con lo que por todas 
partes se oye decir. El Gobierno, sin embargo, 
nada oye ó nada quiere oir; el Gobierno nada ve 
ó nada quiere ver.

No recordaremos, aunque por todas partes se 
recaierda, lo encontradas que recientemente han 
estado todas las soluciones políticas que los g o ­
biernos, que se vienen sucediendo desdo el 4 de 
Octubre, han aconsejado á la Corona, con la 
opinión general del pms. Pero preciso es hacer 
constar que, hasta los partidos anti-dinásticos, 
tenían mas seguridad y garantías en la política 
espansiva y ampliamente liberal del Gabinete 
Ruiz Zorrilla, que en la opresiva y arbitraria 
que desde su caída se ha venido prosiguiendo. 
Aquella política hubiera bastado con su propia 
eficacia para impedir los acontecimientos que 
ya tenemos encima; aquella política hubiera 
bastado para arraigar toda la obra revoluciona­
ria; aquella política, en fin, hubiera consolidado 
á fuerza de robustas atracciones la dinastía de 
Noviembre. La política contraria ha hecho mas 
profundos los divorcios, y hoy , lo hemos de 
confesar, la dinastía no cuenta con mas apoyo 
que la lealtad de los que en nombre de la na­
ción celebramos con ella el pacto solemne de 
Enero.

Creemos que la hora es'suprema; creemos 
que la revolución atraviesa su mas grave crisis; 
creemos que hay que hacer un soberano es­
fuerzo para salvarla con toda, toda su obra, sin 
escepcion; y lo advertimos, hoy todavía es tiem­
po, porque hoy todavía hay partidos desarma­
dos. No hay mas que un camino para que ma­
chas manos impacientes no se encuentren con 
las armas; Uo hay mas que un camino para sal­
varlo todo: la caída del Gabinete conservador, 
y la formación inmediata de un ministerio radi­
cal, puramente radical.

Así este gran partido, después de haber 
traído la dinastía, la salvará en su primera so­
lemne crisis; do lo contrario, nosotros no he­
mos de faltar á nuestra lealtad, pero no respon-, 
demos de lo que pueda sobrevenir.

No debemos ocultarlo: la situación es muy 
grave, y todo, absolutamente todo, peligra. 
Nosotros, en aras de la lealtad, nos podemos re­
signar hasta al mas ignominioso sacrificio; pero 
antes debemos á altas instituciones un último 
aviso, una palabra de esa verdad que sus mi­
nistros le niegan. Sobre esta sociedad acaso 
están prontos á sobrevenir oscuros sucesos, 
quizá el caos; en el naufragio de todo, es difícil 
prevenir toda la ostensión de los desastres que 
están abocados; pero nosotros no nos hemos da 
hacer cómplices de ellos ni aun con el silencio. 
Dios quiera que nuestra última palabra sea oida- 
Dios quiera salvar al país.

No se respira la atmósfera de la opinión pú - 
blica en los círculos llamados oficiales, donde 
el aliento ministerial todo lo infesta con sus 
mentiras; hay que oir al pueblo, hay que oir á 
la clase media, hay que oir á todas las clases y 
á todas las opiniones. Las ciases acomodadas 
están comprimidas bajo el peso de toda suerte 
de temores; la clase media vé paralizados sus 
negocios, la Bolsa en descenso, el comercio in­
terrumpido, y todos los intereses amenazados 
arriba y abajo, por el poder público que á todo 
se atreve en la gran inopia en que la Hacienda 
se encuentra, y  por los que de abajo no se han 
desengañado que el primer vínculo social, des­
pués de la familia, es la propiedad, y sueña con 
la nivelación de las fortunas, mediante el ester- 
minio de todos los intereses creados, y la re­
ducción de la sociedad á la necesidad universal 
del trabajo. El pueblo está descontento, ocioso, 
hambriento, y por añadidura falto de paz y de
justicia: es imposible continuar viviendo así; á 
tal estado ha traido á la nación la ambición envi­
diosa de un hombre, y la inmoralidad descara­
da de un partido, y en tal estado, lo pepetimos, 
no es posible vivir.

Las últimas elecciones han sido la última 
prueba, y la última prueba ha defraudado loa 
deseos mas pacíficos y conciliatorios. Todos 
los partidos exigieron, en virtud de su derecho 
propio, libertad y garantías; y  aunque á todos 
se les ofreció, á ninguno se les ha cumplido. 
Jamás se han visto atropellos y escándalos se - 

i mojantes á los escándalos y atropellos verifica- 
- dos en las últimas elecciones; los partidos anti­

dinásticos han creido con esto que se les cer­
raban las vías legales que alentaban sus es­
peranzas mas ó menos quiméricas ó realiza­

I )

¡ q u É  I^If e r e n g i a !

Hó aquí. la frase que involuntariamente se 
eaottpa do todos les lábioa, al ísomparar la últi­
ma intentona carlista con la presente.

iQué diferencia! decimos también nosotros al 
recordar aquellos tiempos. ¿Y cómo nó ? En­
tonces los hombres honrados, los ciudadanos 
pacíficos, los buenos liberales, tenían confianza 
en el poder; sabían que el héroe de los Casti­
llejos los defendería; y en tal concepto, vivían 
tranquilos y se disponían á ayudar, por todos 
los medios que á su alcance estuvieran, los ge­
nerosos esfuerzos de aquel caudillo.

Hoy, por el contrario, falta la confianza en 
el Gobierno, y todos dudan, temen, preguntan, 
recelan y se abstienen de toda determinación 
hasta ver el resaltado de la lucha.

Entonces era un determinado y claro enemi­
go, el carlismo.

Hoy no se sabe cuantos, ni quienes son. Se 
teme á todos y de todos, se recela de todos por 
todos, y cada cual forma un juicio distinto. 
Quién cree que el resultado será un golpe mili­
tar para cambiar las instituciones, quién se fi­
gura que es el deseo de reunir fuerzas, quién lo 
reduce á una habilidad, ó mejor, á una dealealtad 
de Sagasta para con su amigo el general Serra­
no, quién, por último, supone que es una ambi­
ción fronteriza.

Sea de ello lo que fuere, que nosotros no lo 
sabemos, lo cierto es que como no hay confian­
za en los gobernados para con los gobernantes, 
ni concordia real y efectiva entre estos, el mal­
estar cunde, la duda alienta, la indecisión crece, 
y el temor embarga todos los ánimos.

¡Qué diferencia!
Entonces se tomaron medidas que hicieran 

efímero el movimiento carlista,y cuando este se 
presentó, estaba ya destruido, aniquilado y sin 
ánimos para resistir.

Ahora, el Gobierno lo ha visto, ha dejado 
hacer los alistamientos en las plazas públicas, 
ha fomentado su desarrollo con la aquiescencia, 
y hasta con sus iniquidades electorales, ha en­
cendido la mecha que había de hacer estallar la 
revolución.

¿Qué le importaba esto al Gobierno con tal 
de hallar el medio do desacreditar á los radi­
cales, y de suspender las garantías de la Cons­
titución? Nada. Convenia á los mezquinos inte­
reses de la pandilla ministerial hacer que los 
carlistas se sublevaran, para apoyar en esto las 
quejas que habian de dirigir á los partidos coa- 
ligados, y lejos de contrarestar los planes del 
absolutismo, lejos de defender la propiedad y 
la vida de los ciudadanos, que les están confia­
das, los dejan organizarse tranquilamente, y 
verificar un alzamiento que pone en peligro to­
dos loa intereses de la pátria.

Y  cuando esto se ha verificado por su culpa, 
cuando la revolución so levanta potente y ame- 
naz idora, cuando ya no pueden ocultar la gra­
vedad de la situación, tiemblan, se contradi­
cen en sus palabras y en sus actos, y, por últi­
mo, se desahogan con decirnos que simpatiza­
mos con los carlistas.

Si nosotros, que atacamos diariamente esa 
conducta, somos simpáticos al carlismo, ¿qué 
será el Gobierno que ha conocido sus planes 
y no los ha deshecho, que ha procurado por to­
dos los medios avivar la hoguera ya encendida, 
que lo ha quitado toda importancia para dis­
culpar su antipatriótica actitud, que nos ha 
atacado cuando anunciábamos el mal, y que ha 
dado la voz de alarma cuando todos déscon- 
fian.? El Gobierno es, no ya simpático, sino cóm­
plice del movimiento carlista.

Por eso no podemos menos déesclamar: ¡Onó 
diferencial

El ilusjire general Prim no se sorprendió ni 
se alarmó, ni perdió sus hábitos cuotidianos; el 
general Zavala, según aseguran los periódicos 
mmisteriales, no se acuesta, no se dá reposo, no 
sabe que hacer, ñique decir, ni qué determinar, 
y, sin embargo, la insurrección crece de dia en 
día, y las fuerzas del Gobierno no llegan al 
punto para concluir prontamente con las parti­
das carlistas.

¡Qué diferencial repetimos con sentimiento, 
i qué diferencia de conducta, de política, de Go- 
bierno y de situación! El recuerdo del noble 
conde de Reus estará presente en la memoria 
de los españoles en todos los momentos difíci­
les por que la pátria atraviese, para proclamar­
le el primero de nuestros hombres en el presen­
te siglo.

Sin que salgamos garantes de la noticia, que • 
hemos recogido en un círculo ministerial, pa­
rece que ha llegado á Madrid, pero no á manos 
del Rey, á quien viene dirigida, una esposicion 
de los liberales-fueristas de las provincias Vas­
congadas, con mas de 16.000 firmas , pidiendo 
la destitución del Gabinete y la formación de 
un ministerio radical, como único medio da 
ahogar la insurrección carlista y la que detrás 
venga. .

Si es así, el Gobierno no cumple con su de» 
ber en no ser el primero en dar cuenta de dicho 
documento á S. M.

Los periódicos ministeriales aseguran que ea 
Valencia y Cataluña reina la mayor tranquili­
dad. Ignoramos la conveniencia de ocultar la 
verdad al país, y en este caso desmentimos á 
esos periódicos, asegurando que reina, por el 
contrario, la mayor agitación, y que no es difí­
cil que de un momento á otro estalle en dichas 
provincias algún movimiento.

Sépalo el Gobierno, por si lo ignora, y acuda 
con tiempo al remedio de un mal que amenaza, 
quizás con intensidad mas grave, que el de la 
insurrección carlista.

Falta á la verdad La Independencia J^tpañola 
asegurando que la prensa radical proclama 
la importancia y estension del levantamiento 
carlista; falta á la verdad asegurando que nues­
tras simpatías están resueltamente al lado de la 
causa carlista; falta á la verdad asegurando 
que nos encontramos bajo los compromisos 
del pacto de coalición, que terminó termi­

nada la lucha electoral. El partido radical no 
proclama la importancia de una causa que con­
sidera perdida para siempre y para «iompro im­
posible; el partido radical no hace ni puede ha-* 
cer otra causa que la causa de la revolución, la 
cansa de la libertad que es su obra, causa que so 
encuentra gravemente amenazada en estos mo­
mentos, mas que por la existencia de la insur­
rección carlista, y la probable insurrección re­
publicana, por la permanencia en el poder del 
Gobierno liberticida del Sr. Sagasta, que tanto 
está contribuyendo al éxito de loa trabajoa 
reaccionarios del borbonismo, mucho mas te­
mibles para la libertad, que los esfuerzos desear 
perados de los partidos estremos.

La prensa sagastina, con esa imprudencia que 
tanto la caracteriza, viene ocupándose en estos 
naomentos de los fueros concedidos á las pro­
vincias Vascongadas, y de las desigualdades 
que siempre han existido en estas y las'demas 
provincias españolas.

No parece si no que los partidarios del car­
lismo pagan á esos periódicos tan imprudentes 
artículos; pues censurar en estos momentos loa 
fueros tradicionales de que gozan esas provin­
cias, es lo mismo que alentar la insurrección 
que en ellas ha estallado, por el temor que se 
lea inspira de que pudieran perderlos bajo el 
Gobierno reaccionario, cuyos órganos los com^ 
baten tan ruda como desatentadamente.

Nosotros no creemos que esos periódicos es-- 
criben de acuerdo con el Gobierno; pero' es el 
caso «que echan en cara á esas provincias loa 
privilegios que gozan, que casi atribuyen á ellos 
el estado de perturbación ten que se encuentran, 
y que semejante actitud es una verdadera im­
prudencia, que el partido liberal no ha debido 
cometer nunca; pues su misión ha debido Ser la 
de conceder á todas las provincias las mismas 
prerogativas, .esa saludable descentralización 
que á todas conviene.

Toda la prensa ha estrañado mucho, como 
nosotros, el nombramiento del señor general 
Letona para un mando en el ejército espedicio- 
nario. Es verdaderamente censurable que, cuan­
do hace apenas un mes, fuó separado este ge-* 
neral del cargo que desempeñaba en el Consejo 
Supremo, en virtud de sus declaraciones alfon- 
sinas, hoy se le confie un puesto de confianza, 
hoy se le coloque al frente de un mando en uu 
ejército de campaña por el mismo Gobierno que 
hizo alarde de desconfiar de sus servicios.

Semejante anomalía no pueda esplicarse sa­
tisfactoriamente, á menos que la exigencia da 
su colocación no haya partido del general en je­
fe de dicho ejército señor duque de la Torre, en, 
cuyo cuso podrá darse pávulo á mas gravea 
conjeturas; pues es sabido que cuando el gene­
ral Letona hizo sus declaraciones en sentido 
alfonsino, hubo quien supuso que no era estra- 
ño á ellas id general Serrano, por la amistad 
que siempre ha estrechado con este hombre po­
lítico al dicho general Letona.

La Independencia Española continúa calum­
niando al partido radical, suponiéndolo en inte­
ligencia con los enemigos de la revolución, con 
los alfonsinos, con los intemacionalistas, hasta 
con los partidarios de D. Carlos, para quemar 
el último cartucho, en contra de la situación.

Semejante especie en las columnas de seme­
jante papelucho; no merece otra cosa que el 
mas solemne desprecio. Siga el periódico del 
Sr. Henao calumniando á nuestro partido 

. cuanto guste; nuestro partido se ríe del Sr. He^Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

í ái;

nao y de sa asqueroso periódico á mandíbula 
batiente. j

Según El Debate, las oposiciones ya no pue­
den sacar el Cristo, esto es, no pueden hablar ■ 
de reacción, porque el discurso de Romero Ro- i 
bledo ha venido á demostrar que no existe. j

¿No existe, y queréis reformar las leyes or- ¡ 
gánicas?

¿No existe, y recibe consideraciones el infame 
autor de la circular electoral secreta?

¿No existe, y la ley y los tribunales han sido 
pisoteados en la pasada-lucha electoral?

¿No existe, y para poderla implantar habéis 
dejado los caminos en manos de las partidas de 
bandoleros, los. derechos individuales en manos 
de los presos por delitos comunes, y el país en 
completo abandono?

¿No existe, y con vuestras atrocidades habéis 
lanzado al campo á los carlistas, y con vuestra 
imprevisión habéis dejado que tomasen formi­
dable incremento?

¡No existe! ¡Lo que no existe es salvación 
posible para vosotros!

Dá La Política por seguro que á su regreso 
el duque de la Torre recojerá las riendas del 
poder.

Temerosos de que esta noticia levante en ar­
mas á todos los españoles, nos apresuramos á 
desmentirla.

Reproducimos sin comentarios el siguiente 
suelto de La Política:

•La estrella de Sagasta j  R om ero R obledo se eclipsa 
mas de prisa de lo que creíamos. E a  R om a ha parecida 
mal, muy mal, el discurso de la corona, y  el padre no bo 
ocultado al hijo la desagradable impresión que le ha cau­
sado la torpe, estrecha y  desastrosa política de los m inis­
tros de D . Amadeo.

H a venido á agravar esta desagradable impresión la n o­
ticia del considerable incremento que ha tomado la insur­
rección carlista, cuya fuerza, importancia y peligros que 
ofrece se han exagerado allí al saber que el Gebierno h a­
bía considerado necesario que el ex-regente  del reino sal­
ga á combatirla.

En Rom a se creía que habría sido mas prudente y pre 
visor mandar á paseo á Sagasta y  confiar las riendas 
del Gobierno al duque de la Torro o al Sr R uiz Zorrilla.

L os  términos medios se consideran allí fatales, y  en p fe - 
scncia de los peligros que ya existen y  de las catástrofes 
que se preven ci gobien io  italiano ha dispuesto que sal­
gan inmediatamente para las aguas de Cartagena dos fra - 
gatas, que estaban alistándosela toda prisa en Civita V e c -  
chia para hacerse á la mar. •

Esto sí que es la mar...

Se habla mucho del cabecilla Gamundi. Su­
ponemos que no será éste el antiguo íudivíduo 
de la policía secreta del tiempo de los modera­
dos, elevado á secretario de gobierno por estos 
liberales que dicen que gobiernan.

Pocas palabras tenemos que contestar á El 
Popular. En nuestro concepto, el general Serra­
no, al atacar á los absolutistas de D. Cárlos, se 
hace acreedor al agradecimiento de los libera­
les, y al defender á los absolutistas del Gobier­
no, se hace digno de jla animadversión de los 
mismos. Como nosotros, entre unos y otros ab­
solutistas nos quedamos sin ningunos, no pode­
mos menos de atacar al general Serrano, no 
porque se bate con los absolutistas, sino por 
que no se bate con ellos por defender la li­
bertad.

Ahora, si el colega cree que este Gobierno 
no es absolutista, esa es otra cuestión; dígalo 
terminantemente, y nosotros le probaremos 
que lo es, mas aun, que el odiado|pretendiente 
D. Cárlos de Borbon y de Este.

En vano nos apostrofan los diarios ministe­
riales : no seremos cómplices de ninguna tira­
nía ; no ayudaremos en nada á la situación ac­
tual ; y si el mundo perece entre ruinas, pere­
cerá para resucitar de ellas la libertad, que está 
para nosotros por encima de todo género de 
consideraciones unionistas y sagastinas.

Hace pocos dias os auguramos que nos lla­
maríais al poder, é indicamos que acaso seria 
tarde. Pocas horas os rpstan para demostrar ese 
patriotismo de que blasonáis. Si vuestra codi • 
cia os mueve á vivirlas en el poder, ¡Dios tenga 
de todos misericordia I

En Barcelona han bajado los fondos un uno 
por 100 de una vez.

A  los que conocen aquella plaza, á los que no 
ignoren que allí se hacen al dia las liquidacio­
nes , fácil les será calcular cuántos infelices se 
habrán arruinado en un momento, y cuánto pá­
nico revela semejante baja.

¡Y  Sagasta aferrado al poder del cual le des­
piden todos los intereses y todas las volun­
tades !

A  Él Eco del Progreso le parecen reacciona • 
rías las medidas que propone Las Novedades.

Los neófitos siempre suelen ser exagerados, 
y  como Las Novedades es neófito en el ejército 
calamar, no debe estrañar á nadie su actitud.

En su artículo de fondo dice El Diario Es­
pañol que hay planteada una disyuntiva: «ó el 
absolutismo ó la libertad.»

No es cierto; esa disyuntiva existiria si un 
Gobierno liberal fuese atacado por los carlistas, 
pero en la actualidad la disyuntiva es esta: «ó 
el absolutismo descarado, ó el absolutismo h i­
pócrita; » «ó el triunfo de una causa odiosa, ó la 
victoria de una pandilla repugnante.»

Por*eso el país llora sus desgracias; pero 
convencido de que si no cae bajo la férula de los 
carlistas ha de quedar bajo el látigo infamante 
de la unión sagastina, no se resuelve ni se re­
solverá á nada, como no sea á librarse de una 
vez de los que intentan deshonrarle.

Insultad, insultad á los radicales, organillos 
de la situación, como lo hacéis ayer con el se­
ñor Hartos, porque se levantó en el Congreso 
á protestar indirectamente de una indigna im­
putación echada á volar por La Corresponden' 
da. Insultad cuanto queráis que no está lejano 
el momento en que vuestros hombres necesi­
ten ampararse de la fuga, Ó de la popularidad 
de los mismos á quienes insultáis.

¡Cuán menguados os ha hecho la natura­
leza!

El Diario Español cuenta ya los laureles del 
duque de la Torre.

No negamos que tenga valor para adquirirlos, 
pero sí creemos que con ellos no harán los 
unionistas el estpfado que desean.

) i

La Iberia no sabe darse cuenta de la actitud 
de la prensa radical, que en un principio decla­
raba ser de escasa importancia el movimiento 
carlista, y ahora afirma que es muy grave.

¿Y podrá esplicarnos el órgano del Sr. Mateo 
la actitud del Gobierno, cuyas noticias se con­
tradicen á cada hora y á cada minuto?

Por lo demás, nosotros afirmamos la grave­
dad de la situación en vista de las medidas que 
se toman y no de las noticias que se publican; 
pues de no ha -erlo así, tendríamos que confe­
sar que el Gobierno es débil, y se alarma de 
cualquier cosa, lo cual seria peor para La Iberia 
y <íu digno patrono.

Elija.

Ni uno solo de los ministros fuó anteanoche 
á despedir al general Serrano; tampoco han te­
nido la atención ayer de ponerse á los piés de 
la señora duquesa de la Torre, como aconseja la 
mas somera nocion de la cortesía.

Si el señor general Serrano volviera victorio­
so, emularian todos en recibirle con palmas, y 
hacerse individualmente presentes, para reco­
mendarse bajamente á su aprecio y conservar 
las carteras; ¿seria lo mismo si por un acciden­
to contrario da la voluble fortuna, la suerte le 
fuera adversa?

Las Novedades se ha hecho eco de dos ver­
siones contradictorias, pero igualmente absur­
das, que se refíerpn al Sr. Nocedal.

Aunque el Sr. Albareda obedeció á elevadas 
iudicaciones al salir anteanoche á rondar los 
términos de Madrid, dícese que la noticia de 
haberse levantado una partida carlista cerca de 
Sun Isidro del campo, se trasmitió por medio 
de un anónimo, originario sin duda de los que 
con intranquila conciencia, temian que á la sa­
lida del duque de la Torre se le tuviera tendida 
una celada en que pudiera peligrar su vida.

El objeto, pues, del paseo cívico-militar del 
Sr. Albareda, no fuó otro que guardar al gene­
ral Serrano sn salida de Madrid.

Según una de ellas, el jefe del partido car- [ 
lista habria llegado á Bayona con sn hijo y sido 
internados ambos por la policía francesa; y, á 
creer la otra, el primero fuó detenido en la es­
tación de Valladolid. Ambas son falsas.

El Sr. Nocedal no se ha movido de Madrid, 
no está preso ni puede estarlo, porque es dipu­
tado y la Constitución le ampara.

Tan es así, que anteanoche estaba en el tea­
tro, la autoridad le vió como todo el mundo, y 
no fuó molestado por nadie.

La partida que ayer se decia formada en San 
Isidro, parece qne no era carlista, sino un pe­
lotón de hombrea dedicados al contrabando, 
que fueron perseguidos por la Guardia civil, 
cuya fuerza parece qne detuvo á algunos de es­
tos matuteros. Razón tuvimos nosotros para 
asegurar que no iba con ellos el director de La 
Independencia.

La Bolsa ha bajado ayer de un modo alar­
mante. Atribuíase la baja á noticias graves re- 
cibidaj del teatro de la insurrección carlista; 
nosotros seguimos atribuyendo la depreciación 
de nuestros fondos, á la desconfianza y al des­
crédito de nuestro Gobierno dentro y fuera del 
país.

El Gobierno tenia anoche noticia de la llega­
da del señor duque de la Torre á Zaragoza, 
desde donde regresará á las Casetas para tomar 
el tren que debe llevarle á Tudela. En efecto; la 
vía férrea estaba cortada en Calataynd, pero 
fácilmente se venció este obstáculo.

¿Habiendo aceptado cargos públicos el señor 
duque de la Torre y otros militares que eran 
diputados electos, pueden estos señorea consi­
derarse diputados? *

En nuestro concepto, la incompatibilidad es 
manifiesta.

Como apenas podrá darse la paga del mes 
corriente, y hace además falta dinero para so­
focar la insurrección carlista, el Gobierno ha 
ideado el medio de solventar esas dificultades, 
aumentando el número de ministros.

Con tan lógico motivo, el Sr. Candan entra 
en Gobernación.

¡Viva la libertad... de acnmular apuros sobre 
el erario!

Asegura La Política qne dos fragatas italia­
nas se dirigen hácia nnestras costas.

No creemos qne hasta eso punto se nos quie­
ra poner á prueba. Ni fragatas, ni consejos re­
accionarios, hacen falta por aquí; estos traen 
complicaciones como las presentes, y aqnellas 
implicarían un insulto que los españoles no es­
tamos dispuestos á recibir.

Gonsidera un colega de la noche qne es una 
imprudencia en los momentos azarosos que 
atravesamos, qne las tropas hagan ejercicio de 
fuego en las inmediaciones de la población, cau­
sando innecesarias alarmas, como la que ayer 
por la mañana tuvieron los vecinos de Madrid 
de loa barrios inmediatos de la Moncloa, en 
donde varios batallones de artillería y de inge­
nieros se ocupaban en dicho ejercicio.

Tiene razón el colega hasta cierto punto; 
pero por otra parte, no creemos que estará de­
más que el veciúdario se vaya acostumbrando 
al estruendo de las descargas y al olor de la 
pólvora. Desgraciadamente la tormenta se apro 
xima.

Estamos antorizados para asegurar que en la 
embajada inglesa no se tenia noticia de que 
hubiese abandonado su residencia el general 
Cabrera, como ayer se dijo.

Pues han de saber nuestros lectores, que el 
gobernador de Madrid ha regresado de su es- 
pedicion á San Isidro en busca de la partida 
carlista que se decia formada en dicho punto, 
sin haberla encontrado. Ea claro; ¿cómo habia 
de eneontrarla si no se habia formado?

Nos consta que no es cierto que la partida 
carlista que ayer se formó en las afueras de Ma­
drid, estuviese mandada por el director de La 
Independencia Española. El Sr. Henao es un 
hombre pacífico, que aunque quiere que se 
cumpla la voluntad nacional, sea esta cual fuere, 
no tiene el carácter tan belicoso como se nece­
sita para ponerse al frente de ningún género de 
partidas, aunque esta sea la famosa de la Porra, 
que tan impunemente ejercia su misión en la 
coronada villa.

Cartas de Estella que tenemos á la vista, nos 
dicen que el levantamiento carlista tiene mas

migajon de lo que eP Gobierno quiere hacer 
creer al país. Imposible es, añaden, que se pue­
da hacer un movimiento mas general y ordena­
do: en la parte do Abarzuza habia dos partidas 
de l.GOOá 1.800 hombres, casi todos con ar­
mamento Berdan: en su persecución iban tres 
columnas de mas de 200 soldados, a una de las 
cuales la habían tenido encerrada durante dos 
días en un pequaño pueblo, y á otra la obli­
garon á guarecerse en Arizala, no sin batirse 
y dejar dos soldados muertos y un oficial, y 10 
612 soldados y un voluntario de Salina de Oro 
heridos.

De Estella solo habian salido unos 800 vo­
luntarios carlistas, y no dejaba de subir de la 
ribera gente y mas gente. Toda Vizcaya es­
taba del mismo modo, y al frente de las parti­
das se hallaban las personas mas caracterizadas 
de los pueblos. Peralta llevaba mas de 1.400 
afiliados, orgauiza sus batallones y los adiestra 
en el ejercicio.

Moriones habia llegado con 100 caballos, 
pero esta era muy escasa fuerza para operar.

Leemos en El Tiempo:
•Mientras un Becerra Arm esto, un Bobadilla y un 

A lan se sostienen en sus posiciones oficiales, desde las 
cuales han disparado la mortífera metralla de coacciones 
y abusos electorales, al general Elfo se le admite la d im i­
sión del cargo de capitán general de Granada, que pre­
sentara por no poder resistir por mas tiempo la conducta 
arbitraria y  violenta del gobernador civil de la p ro ­
vincia.»

A  tal estado nos ha conducido Sagasta, que 
hasta los moderados se escandalizan.

No se puede pedir mas á una situación.

Advertimos á los señores que están encarga­
dos de presentar documentos comprobantes de 
ilegalidades cometidas en las últimas elecciones 
de diputados á Oórtes, lo verifiquen de hoy á 
mañana en el Congreso, por medio de algún 
señor diputado electo, ó de los que componen 
la contra -comisión de actas del mismo, pues do 
otro modo corren peligro de no ser admitidos.

Nuestro colega La Política, á pesar de ser lo 
que es y de representar lo que representa, cree, 
como nosotros, qne el ministerio Sagasta ha 
provocado, con su imprudente conducta, la guer­
ra civil, que con su ciega confianza la ha dejado 
tomar incremento, y que con su temeridad nos 
lleva impávido y sin apercibirse de ello á la ca­
tástrofe final.

Esta es la opinión de todo el mundo, de 
todos los hombres previsores, y así lo demues­
tra la conciencia pública, marcándose su te­
mor en ese barómetro que se llama Bolsa, cuyo 
descenso desde hace tres dias causa espanto.

Dice La Epoca qne ha circulado la grave no • 
ticiade que el Gobierno piensa, apenas se cons­
tituya el Senado, y sin permitir, siquiera por 
cortesía, que se discuta y conteste al discurso 
de la corona, pedir una autorización á las Cór - 
tes para suspender en todo el reino las garan­
tías constitucionales.

El colega debe estar equivocado: lo que el 
Gobierno pedirá al Parlamento, es un bilí de in­
demnidad por haber declarado en estado de si­
tio varias provincias de España sin autorización 
para ello y contra lo que previene la Constitu­
ción.

El alcalde de Linares ha dirigido al dueño 
de la imprenta de aquella localidad el siguiente 
oficio, que inserta un colega:

’ Akaldía popular de Linares. —  N úm ero 343. —  Para 
que pueda apreciarse debidamente el sentido en que esté 
redactado el periódico ó periódicos que en su estableci - 
miento se im prim an, se servirá V. remitir á esta alcaldía 
el primer ejemplar que se reparta, á fin de evitar por este 
m edio ataques injustos á corporaciones y  personas.

D ios guarde á V. m uchos años. Linares 9 de A bril de 
1872 .— Manuel Cano.t

Estamos peor que en los tiempos de Gonzá­
lez Brabo, porque entonces al menos se ejecu­
taba la próvia censura en virtud de una ley; 
pero hoy, que existe la libertad de imprenta, 
¿con qué derecho se dan tales órdenes.?

Ni esto es Gobierno, ni autoridades, ni or­
den, ni libertad, ni mas que una anarquía don­
de todo el mundo puede obrar como quiera, 
con tal que sea contra la ley y contra las con 
quistas revolucionarias.

— ¿No tiene V. mejoría?
— No tal; peor cada dia.

Vean nuestros lectores un sueltecito del pe­
riódico ministerial sagastino que dirige el señor 
Henao y Muñez:

■ L os moderados, que avergonzados de sus pasados 
desaciertos se escondian por no ser escarnecidos por los 
hombres honrados, hoy se atreven á atacar de frente la 
obra revolucionaria, y merced á la coalición, iniciada y 
llevada á cabo por los radicales, tienen hoy una repre - 
sm lacion en las Cámaras que jamás debieron tener. •

El partido moderado tenia en las anteriores 
Cortes once ó doce representantes; en estas no 
ha podido alcanzar sino siete ú ocho; sin em­
bargo, La Independencia dice lo que antecede. 
Descaro se necesita para estampar ciertas fra­
ses y hacer ciertas acusaciones.

Los trabajos de la reacción, que no hay que 
temerlos en el Parlamento, sino fuera de él, en 
el Gabinete de los ministros, adelantan de un 
modo notable. Vean nuestros lectores el suelto 
que anoche publica La Epoca:

• Se ha desmentido el nombramiento del general Echa-

Anoche circuló la noticia de que el Sr. Sa­
gasta y el ministro de la Guerra, habian tenido 
un grave altercado, por cuya razón se teme una 
próxima modificación ministerial.

La Política, cuyo sentimiento por la ausen­
cia del general Serrano va picando en historia, 
dice en su número de anoche qne el flamante 
conservador Sr. Sagasta, aceptó el ofrecimiento 
del duque de la Torre para combatir á los 
carlistas, con la misma prontitud que el ruego 
del Sr. Topete, cuando agobiado por una des­
gracia de familia, le suplicó no le incluyera en 
el Gabinete que ambos estaban encargados de 
formar.

De aquí se desprenden dos consecuencias á 
cual mas cierta y legítima.

Primera. Que el Sr. Mateo está engañando 
y perjudicando á sus coaligados los fronterizos, 
y por consiguiente, el tan decantado partido 
conservador no existe.

Y  segunda. Que tanto. el ruego del señor 
Topete, como el ofrecimiento del duque de la 
Torre, eran hechos por pura cortesía, cuando no 
agrada al órgano de los padres graves del unio- 
nismo su pronta aceptación.

Todo es farsa en la pandilla ministerial. Todo 
es mentira en la gente conservadora.

güe para capitán general de Navarra, segun^ unos, y de 
Catafufia, según otros. Sin embargo. La Vvlítiea de ano­
che insistía en que el general E chagüe iria á Aragón, á 
Cataluña el marqués del D uero, nombrado general en 
je fe  del ejército del Este; su hermano el marqués de la 
JLlabaua irá, según se dice, á Andalucía.»

Da manera que pronto, muy pronto, estará 
el ejército español entregado á los enemigos de 
la obra revolucionaria, á los últimos partidarios 
de doña Isabel de Borbon, á los hermanos Con­
cha, y á los generales unionistas mas identifi­
cados con Montpensier y el ex-príncipe Alfon­
so. Bien vá la cosa.

Dice un colega:
• L os Sres. Sagasta y  R om ero R obledo parece que 

pierden terreno visiblemente en Palacio. El m otivo, según 
en altos círculos se decia, era la mala impresión que ha 
caúsalo en la córte de R om a el discurso de apertura de 
nuestro Parlamento. D icho docum ento está siendo objeto 
de las mas acres censuras de parte de los consejeros de 
V íctor Manuel, que le consideran com o una nueva y  g ra ­
ve com plicación . •

No nos estrañará que resulte cierta esta 
noticia, después de haber estudiado el pedes­
tre discurso del ministro de Fomento.

La comisión de actas examinó anoche las 
presentadas como limpias, y sobre las cuales 
dará hoy dictamen. Entre ellas figuraba la de 
Dénia, que ea una de las mas graves, sino la mas 
grave de las de esta legislatura, pero que apare­
cía como limpia, porque el juez de primera 
instancia, el tan conocido D. Pedro María Orts, 
se negó á consignar las protestas, á pesar de 
prevenirlo el art. 127 déla ley. Con este hecho 
se coronaron los abusos ó ilegalidades cometi­
dos en la elección de Dénia.

Afortunadamente concurrió á la sesión el 
candidato de oposición, y demostró á la comi­
sión lo ocurrido, y esta acordó unir los antece­
dentes necesarios para clasificar como corres­
ponda el acta presentada por el Sr. Cazurro.

Podemos adelantar á nuestros lectores las 
proclamas que dirige el general Serrano, hoy 
en Tudela, á los habitantes de las provincias in­
surrectas y al ejército de su mando:

• Habitantes de Navarra, Aragón, Vascongadas y  B ú r-  
gos.— A l encargarme del mando en je fe  de las tropas que 
operan en estos distritos militares, deseo dirigiros mi voz 
para recordaros el aentimienco de la pátria y de la paz 
pública, tan necesaria para vuestro bienestar; sentimiento 
olvidado desgraciadamente por los que, levantando el ne­
gro pendón de la guerra civil, os roban brazos para el 
trabajo, quietud y  sosiego, esponiendo vuestros tranquilos 
hogares á todos los vejámenes del estado de guerra.

10 vengo entre vosotros para cumplir un alto deber de 
patriotismo, y pido á todos que me ayudéis para terminar 
pronto la misión que el rey y la nación me imponen.

Volved al seno de vuestras famiaas, entregando las ar ­
mas, los que engañados con falsas y  quiméricas promesas 
os han sacado del hogar tranquilo y del trabajo honrado, 
donde gozábais los unos de vuestros antiguos fueros, los 
otros de la satisfacción de una vida apacible y  de herma­
nos, para esponeros á todo género de rigores y de peligros.

Unios á las tropas leales de la nación, del rey y de la li ■ 
bertad, los que habéis sabido desoir las sugestiones m alé­
volas d é los  jefes interesados en la destrucción y  ruina de 
la pátria querida.

Apresuraos todos con decisión y  buena fé á dar término 
á una lucha que lleva el luto y  las lágrimas entre vuestros 
propios hermanos, y  renazca pronto el sol benéfico de la 
paz y  de la tranquilidad pública en estas antes dichosas 
provincias.

Os ofrezco por garantía de mi propósito la paz y la ven 
tura, pero seré inexorable con los instigadores, acaso no 
escarmentados después de generosidaa y perdón que han 
convertido en negra deslealiad.

Tened en cuenta que la ley garantiza í  todos ol ejercí 
ció de sus derechos cuando no se recurre al terreno de la 
fuerza, y  que las Córtes del reino están abiertas para lie 
var allí todas las quejas, todas las aspiraciones legítimas 
de un pueblo digno; y os ¡>ido de nuevo y por última vez 
que, inspirándoos eu los nobilísimos sentimientos que al 
principio he invocado, evitéis mas derramamiento de san­
gre, mayores lutos, mas grande desolación, y todos unidos 
bajo la egida de la Uoustituciou y de las leyes, lancemos 
solo un grito de paz, unión y  fraternidad entre el pueblo 
y  e l ejército.

Cuartel general.— Tndela 27 de Abril de 1872.— E l 
general en jefe del ejército de operaciones, Franciseo Ser- 
iano.‘

•Soldados-. Honrado con el mando en je fe  de las tropas 
que operan contra loa eternos enemigos de la paz pública, 
me encuentro entre vosotros orgulloso y  satisfecho con 
la esperanza de terminar brevemeute este período de lucha 
que promueven, insensatos, los que, después de pendones 
y  de innagotable generosidad, lo olvidan todo encendien - 
do en estos tranquilos cam pos la tea desoladora de la 
guerra civil.

A  vosotros, soldados de la pátria, os encomiendan la 
nación y el rey el pronto término de esta lucha fratricida. 
Cuentan para ello con vuestro valor indomable y  con 
vuestra disciplina salvadora. Tensad que la pátria os con 
templa y  que vuestros laureles asegurarán la paz y la ven 
turá á nuestra España, ansiosa de órden y ue tranquili­
dad; y  estad seguros de los sentimientos de afecto y de 
justicia que amman á vuestro general eu je fe , Francisco 
Serrano.

Cuartel general.— Tudela 27 de Abril de 1872.»

INSURRECCION CARLISTA

De los diarios de la uoche tomamos las noti­
cias siguientes:

•En Beasain una partida ha roto en el kilómetro 579 
ocho postes telegráficos y Ocho tornillos de la vía ha 
biéndose detenido, por esta causa, el tren núm. 4 hasta 
las. dos y 40 de la noche de ayer, que continuó su marcha 
por haber avisado el jefe de la partida al conductor que 
podía continuar la marcha, pues lavia estaba espedita £1 
tren 15 liubia iiegado á su destino.

— Gamunde ha sido batido coa  su parüda y  perdió el 
caballo eu la refriega. ^

— En Játiva se ha sorprendido en la casa titulada M ar­
ca, distante un cuarto de hora de la ciudad, un depósito 
de armas, municiones y boinas.

- E n  Guipúzcoa parece que apenas quedan ya carlistas 
de las partidas, habiendo pasado todas á Navarra.

— Se dispone la formación de otro cuerpo de" ejército 
que operará en el M aestrazgo contra las partidas faccio ■ 
sas, cuyo contingente, según noticias recibidas hov se 
eleva á una ciira que empieza á inspirar temores

- - L a  línea telegráfica entre Orense y Rjvadaviá ha sido

— L a partida de M adrazo, compuesta de 159 á 170 hom 
bres, salló anoche de M unebrega (iíaragoza) hácia Carena’ 
^a^^Guardia civil de Calatayud la persigue sin des-

— L a partida de Portaceli se componía de 160 hom ­
bres y  ha sido batida por 37, haciéndoles 15 muertos 30 
heridos algunos prisioneros y  lo , demás' se dispersaron 
be les han cogido ademas seis arrobas de municiones ar­
mas, uniformes, un caballo y otros efectos ’

- A y e r  recibimos una carta de Molina de Arairon fe -  
rafos* * cual trasladamos los s igu ien te  pár-

•E ŝta tarde, entre cinco y  seis de la misma ha sor- 
prendido esta población una partida carlista coniDuesta 
de 60 hombres bien armados con carabinas L efaucheui 
y ent re los cuales van algunos curas. La manda el S e  ’  
c lia blonda. L a  circuuslaucia de encontrarse esta p ob l^  
c  Olí desguarnecida ha proporcionado á la junta c S i a  
e dispensaruua entusiasta acogida á los facciosos, y á estos
dnm^n‘* T ” f  **" “ ‘Uiua de la fortaleza que
domina á esta población, y doiiüe, según parece se nm
c í Z d  u T 'r  general. Llamen Vds.’  la atcn-
ciou del Gobierno sobre la necesidad de hacer que venga 
brevemente una columna, pues según noticias eu los ve
emos pueblos de T ortu era 'y  M .fm arcos se encuentran

Sue haí“ a q ü r ‘  ^ ^ la

i r ^ v i  y ■!*‘“P“ ña! inmediatamente han
exigido los londos del municipio, de la administración de 
rentas, seis caballos, 120 raciones y  las llaves de la T rto le

lis.

— D ice La Independencia de Barcelona 
hubo un tiroteo en San Eeliú entre carli.**"® Wié 
fiía de francos de Cataluña, resultando ei, . y "ha e 
ridos. de estñ' í̂'*'

— L a facción mandada por Florida o *
dicho con referencia á nuestro correspón« f  
yer eu M olina, ocupando el castillo volviz í 'h
de la madrugada. ‘  salir

— Las noticias de Navarra son de vario .
E n la frontera hay gran afluencia de 

además del general francés Martínez, que t '**’* ®"'®ad« 
guió en la guerra contra los prusianos^ 
ncral B lío, encargado del mando supremo el 
carlistas, cuya organización habia emprendido ***

Las tres compañías de cazadores de Aleo) ' 
bau sitiadas en Estella no fueron libradas 
M orlones, com o ayer digimos, sino que elf». 
abrieron paso por entre las facciones que 7  
después de sostener un reñido eombate con** 
que resultaron quince soldados muertos, un s ^  
talmente herido y el teniente Cam achocon dn 
bala. * ‘‘«'idas 4

L os facciosos, situados en Samá, Abarzuza 
cuas salieron en su persecución, y  según d'^ 
fechada ayer en Estella, que hemos visto, obli**

».eghh diíe 
''isto, obhtto,

de esas compañías, que se habia quedado °  | ®
gada, á haeerse fuerte en la iglesia de un 
oiato.

En cambio, después de rechazada de Lutnbier I 
Peralta , fuerte de 1.200 hom brea, y cuando e** - ''a 
de 1.000 se dirigía hácia la sierra de Andía 
trada por una columna de cazadores de Puerto li' 
la que sostuvo un empeñado combate. Durante*^'!} ’ ^  
fuerza que poco antea la habia rechazado de Lu 
entre ámbas la batieron y dispersaron completam J 
grando salvarse P era lta , á quien ^c supone heriH***’ *'“' 
solos veinte hombres. L os  dispersos iban pres 
en pelotones en los pueblos inmediatos,

— Según un viajero que ha llegado hoy de p« 
el cual se refiere á un testigo presencial, ¡os 
cuentan con un batallón perfectamente uniformad*'^ 
levita azul, pantalón graneé y boina blanca con bori ’ 
rilla, y  de oro los jefes y oficiales, armamento

a las municiones sostenidauna Cartera especial para .
correas hombreras y Otra eruzada por el p'eclio 
blanco á la espalda y calzado de alpargatas cón"*”?* 
negros. “

E n el cuello llevan las iniciales C. V H ., y el k.i 
com puesto de unas 600 plazas, lleva el título de g ■ 
Navarra. L os  oficiales son todos jóvenes y apuestif"" 
la persona que nos suministra estos datos no recu 
apellido del jefe que los manda, que es navarro. **

— Esta tarde han circulado ’• hjres en Bolsa 4 
los carlistas habian entrado eit ^uoao, ocasionando 1 
ticia un gran descenso en todos los valores. *

Otros mas alarmistas decían que Pamplona habia tr M
que rendirse á las fuerzas que la sitiaban.

— La Igualdad de hoy dá la noticia de que ha sido bep), 
prisionero por los carlistas uu hijo del general Alie J 
Salazar.

— L os despachos recibidos esta mañana de Batcel 
anuncian agitación eu dicha ciudad y en algunas otras bí 
portantes po daciones de aquel principado. ®

DiceE/ Universal:
•La entra a en España del pretendiente D. Cárloses 

tá ya confirmada por todos conductos, escepcion hecki 
del oficial. s

Muchas cartas recibidas de las provincias Vasconvadis 
y Navarra lo aseguran. Algunas hemos visto que,áuu, 
de esta noticia, dicen que el rey carlista ha prestMo con 
gran solemuidad juramouto de guardar- los fueros vascos, 
gados y establecer en toüa su fuerza los navarros.

Si el árbol de Guernica no está libre, se habrá efec­
tuado la ceremonia só el histórico aicumoque.»

C O R R E S P O N D E N C IA .

CAUTAS DE PARIS.

Sr. Director de L a  T ir t c iu , 

Faris 23 de A bril de 1872.

M uy señor mió y estimado amigo: Hace tres d cuatro 
dias Bl Soir, periódico que suele estar bien informado t 
al que se atribuyen íntimas relaciones con personas de ¿ 
actual anómala situación de la Francia, publicaba el suelte 
siguiente: ■Han anunciado muchos periódicos qne ¡non- 
sieur Enrique de. Rochefort, condenado por el Cvmejo ie 
guerra á la deportación eñ un recinto fortiaesdo, no'̂ seiá 
enviado á la  Nueva Caledonia, y  que para él lalejnosetá 
ejecutada. Esta noticia es absolutamente inexacta; es cier­
to qne muchas personas, y  principalmente M. Édñmiido 
Adam, el prefecto de policía que presentó sa dim sioo 
el 31 de Octubre, han hecho ias mas activas diligeaciu 
cerca de M . Thier-s; pero en vista de la resistencia ofm. 
ta por ios jefes militares, y  sobre todo por el yeneral Afpirt, 
encargado de la lusiruccioii y ejecución de los l'ailos pra- 
íeridos por los Consejos de guerra, ha quedado decidido 
que M . Rochefort sufra la pena que le fué impuesta.-

Si un verso basta para dar á conocer un poeta, y mu 
pincelada para descubrir un pintor, el suelto que dejo 
traducido sobra para dejar bosquejada la verdadero sitúa- 
clon de lo que es en Francia la república de 1872, bajóla 
presidencia de M . Thiers, y la preponderancia absoluta de 
¡08 monárquicos.

Muchas personas, reconociendo lo  crnel, lo injusto de 
la pena qne impuso á M . Rochefort el Consejo de guerra, 
deseaban verla conmutada. Víctor H ugo intercedié para 
ello, empeñó su amistad; pero M . Thiers no la miüga 
porque los jefes militares, y  principalmente ungenetal 
bonapartista,' se oponen á la gracia. H é aquí el militaris­
mo sobrepuesto á todas las consideraciones, el mililaiismo 
vengativo satisfaciendo sus cóleras, sus resentimieutos, 
sus rencores, é imponiendo su voluntad, sus órdeues, al 
presidente de la república.

M . Thiers, cuya magnanimidad de corazón, enjoi 
grandes rasgos de abnegación, de.clemencia, de piedad, es 
permitido poner en duda, M . Thiers, cuya obstinación, cuya 
intransigencia, cuyo orgullo, cuya ambición son bien co­
nocidos, quizá no ré con disgusto la oposición de los jefes 
miütares que le impide perdonar ó mejorar la triste sueiW 
del mordaz escritor que le llamó sanguinario Toin Pucei 
mas supongamos lo que no es fácil admitir en quien tan 
duro, tan implacable se ha manifestado, que abriendo s» 
empedernido corazón á la piedad, se hubiese hallado d»' 
puesto á ser clemente, ¿hubiera podido sin irritar las w  
del militarismo? i

L os militares no condenaron á M . de Rochefort por f 
delito que supusieron habia cometido, pues, si bien 
Roebefort, el conde Lusay de R ochefort aceptó la 6 »  
mane, ni perteneció áella, ni dejó de reprobar ¡
deásus actos, y los artículos que publicó en su 
M ol d’Ordre, no ejercieron influencia ninguna en las 
beraciou'es de aquella corporación, cuyo mayor erim - 
después del de haber sido vencida, no está, para cíe 
clases, en los incendios y en los fusilamientos <fe «W 
mandados aun no se sabe bien por quién, sino en 
crito eu su programa: Supresiou de los ejércitos pe 
nenies; París gnardado por su Milicia nacional. • .

E l verdadero delito de M . de R ochefort, el que 3 
en él la venganza militar, consiste en haber mmíuo 
perio con su Lanlerne, en haber llamado ineptos y c p . 
lares á los generales, en haber simpatizado con e p 
en haber sido elegido dos veces diputado por P»t > 'J 
sobre todo, en haber dicho que la resistencia L j
los comuneros, su decisión, ei valor con que, (,1
dentro de las murallas, sino saliendo fuera, yendo a 
á sus coutrarios mas aguerridos, mas numerosos 7

N o es este el úuioo hecho que patentiza ja  si “  5̂.
la Francia, de la que puede decirse lo que de la 
cnbia un dia uno de sus poetas:

Schiaoa sempre e vincilrice e vienta.
Mientras los jefes militares f ' fieiii»

que no dé eu su pecho acogida á la jiiedad y 
qne la historíale acusa de
ce do un furor impío, el arzobispo de París, P ¿ 
couculcaudo las leyes vigentes, sin aguardar, , y 
pase o regium exequátur, publica li.s caiionc , fesi-
subversivos del llamado C -ncilio del 
dente de la república y sus ministros lo 
miten esta violación, com o  ̂ ApP*.''
los jefes militares y  principalmente la del genera 
á la  gracia del periodista que hirió *0 fri#»;
tarismo y el clericalismo triunfan en Francia, c o ^ _  jfi 
fan ó están próximos á triunfar en nuestra E s ^ ^  
militarismo y  el clericalism o; he ac|uí las dos

mandados y organizados, teniendo en contra el iu.ou 
leriano, supieron, impidiéndoles la entrada en la 
durante dos meses, y  iiaslii que la traioion y no la 
se la facilitó, vinierou á probar que si París . j  jo
los prusianos, fué, no tampoco por que los parisie ^ ^ 
quisiesen batirse, ni estuviesen decididos a m o r í, ■
hallasen eu disposición de medir sus armas con las 
alemanes, sino por la impericia do los que .  ¿s
fuerzas sitiadas, y porque estaban decididos á ren <
hacer los esfuerzos necesarios para evitarlo.

Estos delitos el militarismo no puede Is
esto impone su veto á M . Thiers y le obliga a i^jl 
inicua senteucia que dictó la veugauza. Esto s 
mismo tiempo en que se dice que el gobierno

la república: el gobierno del pueblo por ®. P jgu ¿s

Ayuntamiento de Madrid



' X

«te».

f*' 8e.
'««tí»,

?«>iet»l
"»«sv 

• «ni
«lot.

Ain¡j_
‘«c»ru 

“ ‘»®e,

S o »
«ttoieto
«aeoa,
n ’ '?« ‘ '«gólj 
«et. j
itmo
‘O 1 fift»

®pV
«tliiij,

«ao».
irdiuij

®on»l 
t cabo)

^̂ talloiv 
'«tai 2  
«.peto 
■erd» ,1

deq,(
■ano.

' l i e c l i o
Uleuie

fcelon 
raj im.

riosej.
hedí»

ngad» 
I dmai 
do con 
TascCB'

u.

ciutig 
IÍÍO,J 
13 del!

1 set» 
lOMtá 
s ciei- 
mudo 
imisios 
geims 
: optit' 
ipftri, 
)S pio-
ecidido
la.>
, yuu 
ue dejo 
iiitua- 
bajóla 
luta de

ustod» 
guerra, 
id para 
mitiga

ilitans- 
larismo 
lieuios, 
mes, al

eujoi
dad,m
n,caja 
ieu co- 
05 jefes 
¡suerte 
i Pucei 
ieu tai 
indo su 
io dia- 
,aa isas

; por el 
M-de

aCi»»- 
híiimW 
idicoel 
a deli- 
¡rimen, 
cierta» 
■ebeue» 
bet es- 
reriua'

castiga 
elim- 
•jpitt- 
jucblUf 
rís, ?' 
slapnt 
¡tradn» 
ouscat 
mejot
«V^a;
capital 
jrecba 
ó ante 
sesnn 
> 9 8
delna 
lU la» 
se, ana

s ,P f

ed6
fraii'
bln-
oud»
laes-

Pbief
lienta
jipb'
»udn> 
lite* 
los J 
pre»*'
pet­

ada
pper»
¡uili'

l a  t e r t u l i a .

Jas don inmensas calamidades, los dos azotes de que,

fis a r  de las revoluciones que han hecho, de los g ran - 
sacudimientos que las han agitado, de los poderosos 

**^crios empleados, no han podido librarse jamás estas 
j ,  naciones occidentales.

LD algunos momentos, á raiz délas violentas tempestar 
políticas que las han conm ovido , la Traucia. y la Es- 

“ '«phan tenido nn instante de ilusión: han creído habe- 
P*r^¿o á estos dos tiranos ; han respirado, y se han con- 
*”jerado libres; pero , pasados apenas algunos m eses, las 
*1 ntas venenosas, que tenían por desarraigadas, han re - 
^ 'ado con mas sávia v mayor v igor, y la libertad que 
tt'“i iiaber fundado, ha desaparecido envuelta, ahogada 
8t8 iiog com o mata en América el yagüey al árbol que 
r  sostiene y  alimenta.
‘«T 08 Estados Unidos, para salvar su libertad, han p ro -  

fjdo cuidadosamente no dejar introducir en ellos la se - 
*"'ll8 de estas dos plantas malditas, j  la Inglaterra ha lo - 
'*ládo también asegurar sus fueros, impidiéndoles la acli- 

stacion. Para conseguirlo, la nación americana ha adop- 
filo  tres medios infalibles: la educación é instrucción g e -  
^ral del pueblo, la reducción del ejército á la  última e s - 
"resion, 7 I* separación completa de la Iglesia y  del Esta- 
'  La Inglaterra, si bien no ha difundido tanto la ins- 
t^iiccion, y ha tenido su religión de Estado, ha cuidado de 
'̂ ŝtringie su ingerencia política y  no ha permitido que sus 
'ércltos fuesen muy numerosos.

8| Así es que, al paso que en estas dos grandes naciones 
je siente la influencia clerical, y jarnás la existencia ni 

f  forma del gobierno peligran sucumbir á los embates de 
na sedición militar, en Francia y  en España el clericalis- 

8 es siempre un objeto de recelos, un pelipro para la 
® pública, y  la Constitución del Estado está á merced 
r  ahrunos generales osados 6 de un ambicioso que cuen -  
, con ellos. Y  no se me diga que esto es cierto ,'ún ica- 

P te en cuanto se refiere á Esjiafia, donde los propun - 
*■ mientes militares, con sobrada frecuencia repetidos, han 
j'rribado Gobiernos, hundido dinastías y  enterrado insti- 
f  iones fundamentales; mas que no lo es por lo tocante á 

Francia, puesto que en ella el ejército no se pronuncia, 
nroue esta objeción la destruiré preguntando: ¿Qué otra 
«  sino un pronunciamiento, fué el célebre 18 de b ru - 

'°ano8 'Qné otro nombre, sino el de una insurrección m i­
nar puede darse al no menos memorable y triste 2 de 
f^*c¿m bredel851, ,

La sola diferencia que media entre los pronuncam ien- 
.  ̂ ¿el ejército español y los de los generales y  soldados 
f anceses, está en que, eu España, alguna vez los movi- 
fflienloa verificados por la fuerza armada lo han sido, m o - 
® éneamente á lo menos, y con falsía quizás, en nomTire 
¿el pueblo y al grito de -V iva  la libertad*, mientras que 
n Francia, el ejercito, seducido por sus jefes, se ha insur- 

j ccionado y ba destruido la ley, y  ha dispersado la repre- 
¡eutacioü nacional, y ba derramado la sangre del pueblo 
one le mantiene, para entr mizar á un déspota y avasallar 
)j pación, sujetándola al yugo caprichoso de un aventu -

^E n vano la Francia y  la España ensayarán diversos sis­
temas de gobierno; en vano buscarán tundar la libertad: 
sus esfuerzos se estrellarán contra estos dos grandes obs - 
tácalos: .ebmilitarismo y el clericalismo. }í.ientras estos 
existan- mientras no desaparezcan completamente aiiiqui- 
U os sin es eranzas de. renacer; mientras no sean del todo 
destruidos, ninguna institución libre será duradera, sino 
que todas sucumbirán’ al poed tiemjpo de su existencia.

Cuando yo hablo del mi itarismo y  del clericalismo, 
ruándolos señalo, com o el gérmeu de todos nuestros m a­
jes Y de los de la Frauda, cuando con razón los conside-*
10 como un peligro constante, una amenaza permanente, 
una causa perenne de inquietud v de inseguridad para las 
instituciones tberales, com o una fatalidad, una fuerza que 
se sobrepone á todas las leyes, y quiere imponerse y  do 
minar en todas las instituciones, no los confundo cóh  el
ejército cual debe ser, ni con la religión cual es en su

**Para esplicar mi pensamiento, bastará definirlo que en­
tiendo por militarismo y por clericalismo. Es el primero la 
preponderancia, la supremacía que en el Gobierno, eu la 
poiiúca, en las instituciones del país pretenden tener los 
generales apoyando sus inadmisibles, sus fuuestas preten- 
Iones en la tuerza armada, 6 en el influjo que en ella ejer­
cen, dispuestos á em'plearle si no son atendidas. Es el se­
gundo, la pretensión tami ien de los prelados de imponer á 
la nación sus leyes, buscando para conseguirlo el apoyo 
de todos sus inferiores, turbando las ooucieneias y los 
ánimos, hostilizando al Gobierno basta que logran dom i­
narle, convirüendo la religión en secta política opuesta á 
toda libertad, contraria á todo progreso, y recibiendo <5r- 
denes de un jefe  estranjero

Contra estas dos causas de incesante perturbación, mu­
chos pidieran la severa disciplina y la reducción de los 
ejércitos la disminución del número de generales limitán - 
d'ule al precisamente necesario, y el exacto cumplimiento de 
las leyes; peto esto no es suficiente, lo que mas puede 
conlribm’r á disminuir el mal, el instrumento que ha de 
estirparle, es la educación del pueblo, la escuela, el übro.
E l dia en que el pueblo pueda leer, pensará, sabrá, com - 
jiarará, dará al ejército el número y  la organización que 
deben garantir su libertad y  noponerla en peligro, contesta­
rá al oDispo y  al cura que la religión no consiste en apo­
yar las pretensiones de Rom a ni en tomar las armas en 
defensa de mentiras y abusos, y faltos entonces de su sos 
teu el militarismo y el clericalismo, desaparecerán de nues- 
ír : patria, y  dejarán de infectar la Francia, y ambas nació - 
nes podrán fundar su libertad y consolidar sus institucio - 
nes liberales.

No quiero ocultar aquí una opinión que me es personal; 
si acepto los ejércitos permanentes, lo hago porque ni soy 
díscolo ni me rebelo contra mi partido, pero yo en mi 
particular, creo en la conveniencia de su desaparición, con­
veniencia para la bbertad, conveniencia para la paz general, 
conveniencia para la riqueza púbbca, conveniencia para el 
tesoro nacional, conveniencia para la dignidad humana.

Desgraciadamente las tendencias de la época son poco 
favorables á mi opinión; los pueblos, en su delirio, propenden 
á ayudar á los gobiernos en su furor de aumentar las fuer­
zas militares, y basta los talentos privilegiados, los qiíe han 
dado mayores pruebas de su amor á la libertad, no pueden 
librarse del general contagio, y sin considerar que apoyan 
á sus enemigos, que contribuyen á sostener lo mismo que 
ppr otro lado deploran, y los nuevos males que preparan, 
predican también el aumento del ejército.

Testigos de esta verdad, V íctor H ugo en el magnífico 
poema que con el título de El Año terrible dedar áluz
y M. Gambetla en el discurso que duraute su viaje pronun- 
c'.ó en el Havre. Estos dos génios privilegiados, estos dos 
bi ibres eminentes cuyos nombres ha grabado ya en sus 
pi ucbas de bronce y con letras de oro la historia, estos 
uos hombres que honran á su país, arrastrados por la co r ­
riente que no han tenido fuerza para resistir, poseídos del 
vértigo del desquite, armarían, conyertirian la Francia en 
tu soldado.

L o hablaré del libro del primero d é lo s  poetas france­
ses, menos belicoso, sin embargo, que las palabras de 
Gambelia; solo diré que todos los periódicos copian trozos 
de él, y que apenas aparecen en las librerías los volúmenes, 
son arrebatados. Del discurso de Gambelta no puedo de­
jar de hacer mención, porque no solo lo merece por la elo - 
cueucia con que ha defendido la república, por la fuerza 
con que ba sostenido de nuevo la necesidad de la d isolu­
ción üe la Asamblea de Versailes, sino por el valor, por la 
osadía con que ba proclamado que no existe la llamada 
cuestión social, que no hay, por consiguiente, que buscar 
tilia panacea imposible para aplicarla, y que lo único en 
que se debe pensar, es eu resolver uua série de problemas 
«jue no son los mismos en todos los países, sino que se 
düerencian seguu el clima y otras condiciones, y que por 
lo mismo ban ite hallar soluciones diferentes. Esto podrá 
Ser cierto; pero aun siéndolo, no prueba que la cuestión 
social no existe. Y o me muevo, yoando, «ryo vivo, soy; lo 
niismo puede contestársele u M . Gambelta: las clases obre-^ 
tas se mueven en toda Europa, unánimes buscan mejorar 
su suerte, la cuestión social no es, pues, uua quimera.

El discurso qne este orador pronuució en el b o q u e te  
del Havre acabó de trastornar el ju icio  de los miembros 
de ia derecha de .a Asamblea de Versalles. A yer, reanu- 
es’das apeuas las sesiones, M . Dubal, uno de ios inas ira- 
cuüüca reaccionarios, hijo de un vocal de las inquisitoria­
les comisiones mistas, de aquel vil iustrumeuto de pros' 
cripcion creado jior el perjuro de i 8 o l ,  anuució uua inter­
pelación al m inuiro del Interior para saber si están auto- 
tizaüüs para asistir á un banquete político los nombrados 
por el gobierno. A l convite de Augers y al del Havre 
asistieron los /iitííVesdélas respectivas pübiaoiones;í«rf« ira, 
y el pretestü para desahogarlas contra Gambetla. Cuando 

Dubal apoye su interpelación y le contesten M.. G am - 
pcita y el ministro, reseñaré la discusión, que promete ser
»oieresaute.

Después de anunciada la interpelación, la órden del dia 
señalaba el debate de la ley para la reorganización del 
«jércitu; pero M . Tbiers, no obstante un principio de 
broaquius que le aquejaba, tomó la palabra para pedir 
^ee, aji'.ts que este proyecto, fuese discutido ei relativo á 
la reorganización del consejo de Estado. A  numerosos co  
Uieiitanus ba dado uiárgeu esta pretensiou de M . ib iers, 
á la que accedió ia Cámara, y no dejó de influir eu la baja 
de los fondos, habiéndose dicbo que la razón que había 
tbovido al presidente, estaba en algunas observaciones be - 
*bas por el gobierno aleman, que vé con  disgusto e la u - 
taeniü que a la fuerza armada pretende dar la E rancia.

A c-tca  de esto mismo, hace pocos d las el Duiiy Tele- 
yrajift, periódico de Lóndres, publicó un lelégrama d eR er- 
p con la nolicia deque las relaciones entre la Francia y la 
* rusia, lejos de ser amistosas, se resentiau* oe  tirantez, y 

«i^gobieruo del emperador Guillermo habla psuiado al 
de i l .  Tbiers una nota poco trantjuilizadora, oponiéndose

á la proyectada reorganizacian del e jército  francés, 
diario de Lóndres fué desmentido; él mismo, y el corres 
ponsal que le había remitido el despacho, se 
engaño, v loa periódicos de ambos gobienlos seespresa 
en idéntico sentido; sin embargo, después de lo dicUO por 
M . Tbiers en ia tribuna, se susurra que, si no existe la 
nota, pueden br.ber mediado algunas obseryactones ver­
bales con el mismo objeto, y que M . Tbiers, antes de 
que em piece la discusión del proyecto de ley militar, es­
pera la llegada, mil veces anunciada, de M . Aruim , y zan­
jar con él las dificultades que se presentan.

Refiero lo que he oido, lo que se dice en alguuos c írcu ­
los políticos y de hombres de diuero; no afirmo. Pero algo 
pueden contener de cierto las vor'es que circu lan , cuando 
ya se anuncia que no hay que esperar que los alemanes 
evacúen los departa mentos que ocupan antes del término 
convenido ; cuando el em préstito, que parecía inminente 
y que luego se aplazó para de aquí á dos meses , se re ­
tarda ya h-ista Octubre y Noviem bre , y  cuando es m uy 
natural que la Alemania no vea sin recelo y trate de evitar 
medidas que tienden indudablemente á turbar la paz y á 
preparar el suspirado desquite. L a  Alemania conoce á los 
franceses, v no puede duclar que el din en que tengan un 
m illón y : cientos mil brm bres arm ados, ó uonam ente
alistados ilverán á perder la razón , y sin perjuicio de 
ponerse 1: go de rodillas y  de implorar la paz con sollozos 
y  con lágrim as, si de nuevo son bat'dos en las primeras 
batallas, se lanzarán á quijotescas aventuras.

N o  mas sérias considero las de nuestros carbstas, por 
mas que el Gobierno, para distraer la atención pubboa de 
los atentados cometidos para obtener mayoríaf en las L or­
ies, trate de abultarlas. El mismo dia en que el telégralo 
nos comunicaba los levantamientos de Gerona, Tarragoim 
y  otras provincias, el titulado general Iristany paseaba 
m uy tranquilo por París, y yo le vi en la plaza de la Tri­
nidad con su barba muy teñida. N  o es probable que este 
jefe  se estuviese quieto y pensase en disimular sus canas, 
si el movim iento de sus oartidarios fuese sério y no una 
algarada de curas utilizada por el gobierno para sus fines.

H é visto que el marqués del Duero ha sido nombrado 
presidente de la comisión encargada de promover el envío 
de frutos, caldos, manufacturas, etc., etc., etc., a la esjpo- 
sic iou d e  Viena, y bé dicho para mi paletot: H é  aquí re ­
aparecidos los feboes. tiempos en que Za Iberia era denun­
ciada diariamente por el marqués del D uero, y el marques 
nombrado diariamente presidente de una junta, ó de una 
com isión, ó de una cofradía, sin mas diferencia que boy 
nom bra presidente al marqués el ministerio que preside el 
que entonces era denunciado porque le llamaba el rey de 
las afueras, y hoy es denunciada diariamente también L a 
T ert u l ia  por los ministros que encontraban inicuas las 
denuncias del presidente universal.

Iba á terminar aquí esta carta; pero no puedo sin d iri­
g ir algunas líneas al Sr. Blás (D e) para decirle que aquella 
que él escribió ó cierto empleado de París, haciéndole a l­
gunas prevenciones, que los tres sabemos, no ba Iproducido 
sino un resultado á medias. Apareutem :nte el Sr. Blás 
(D e) ba sido obedecido; en realidad, no. H oy  todo sigue 
lo mismo, pero cubriéndose las apariencias, y creyéndose 
que nadie lo sabe. Yo tengo las pruebas, y puede ¡«I ssfiot 
Blás (D e) contar con que las publicaré, si llega el caso, 
con otras cosas que verá el curioso lector. Sr. Blás (D e) 
yo soy de los que viven aquí, pienso morir aquí, y pido 
garantías. Tome V . E . informes, Sr. Blas (D e) y al que 
no sirva para casado, no le de V . E  m ujer.

Hasta otro dia, señor ministro; lo es V . E ., pues me pa­
rece que se halla V . E . en el caso de decir com o los gla­
diadores.

Ave Cesar imperator, morilure te salutan.
Cuente V . E . con  un P adre nuestro de su afectísimo.

(JEl Corresponsal.)

En nuestra edición de provincias de 
a y e r -publicamos lo siguiente:

DESPACHOS TBLEGRÁPICOS.
B o m a  2 5 .— A  consecuencia del movimiento carjista, 

se ha aplazado el envío del N uncio del Papa á M adrid.
A m b e r e s  2 5 .— Han cerrado en la Bolsa:
E l 7) p or  ItiO español, á 38 l j3 .
E l portugués, á 39 l j l6 .
A m s t e r d a m  2 5 .— E u la Bolsa se ban hecho:
E l 3 por 100 español, á ’29 l l j l f i .
E l portugués, á 39 l j l 6 .
B e r l ín  2 5 . — H a llegado á esta capital el Sr. Lissa, 

director de correos de Portugal, y ban empezado las n e ­
gociaciones para un tratado postal entre Alemania é Italia.

N á ip o le s  2 6 .— A lgunos curiosos han sido sorprendidos 
por una repenliua erupción del Vesubio; resultando, se- 
giin se asegura, 60 muertos y heridos.

P a r í s  2 6 .— En la Bolsa se ban cotizado:
E l 3 por 100 francés, á 55 ,00 ..
E l 5 por l o o  id . ,  á 88,0,’ .
E l interior español, á ¿4-,95.
E lesterior id . ,  á 29,45.
L o n d r e s  2 6 .  — A  primera hora se baciau;
El esterior español, á 29,95.
E l portugués, á 40.— .Fabra.

i !

L a Gace le boy  no contiene disposición alguna de in­
terés gener;

INSURRECCION CARLISTA.

El extracto que publica la Gaceta de los des­
pachos beiegréticos recibidos eu el ministerio 
de la Guerra hasta la madrugada de boy, 
acerca del movimiento carlista, arroja las si­
guientes noticias:

Provincias Vascongadas y  Navarra.— Atacado Lum bier 
por 1.2u<) hombres de la facción Peralta, ha sido esta re 
chazada, dejando en poder de nuestras tropas prisioneros, 
heridos y caoalios. L os  rebeldes que mauda el titulado 
general Rada se dirigían bácia la Sierra de Andía en n ú ­
mero de l.OÜO. Van en la misma dirección algunos su­
blevados de M adoz y de H u ane, los cuales partee que 
los manda el cabecilla Zarialegui,

L a  columna de cazadores de Aloolea, que se encontraba 
en Zudaire, había recibido órdenes del general M orlones 
de que se le uniese en Estella paia tomar la ofensiva. E n 
las alturas de Elgoibar la facción de Iturbe ba sido batida 
por el teniente coronel Crespo, causándole bastantes h e ­
ridos, haciéndole Vatios prisioneros y cog.éudole arma­
mento, municiones y equipagc. Alcanzada segunda vez 
sobre M oirico , no pudo esperar las raciones que tenia 
preparadas.

L a  facción R econda ba sido alcanzada en Madariaga 
por los cazadores de Segorbe, sin que dejase de huir ni 
aguardase á combatir durante uua persecución no Ínter 
rumpida de 16 horas.

Éiírgos.— Según el comandante militar de Soria, la fac­
ción Fernandez ha quedado reducida á siete caballos y 
nueve iufaules, cuyo resto tomó la dirección de Fresno de 
Taracena, yendo en su persecución el comandante de la 
columna del Rúrgo.

Otra facción levantada en Campillo de Aragón se dirigía 
bácia Taracena, saliendo á perseguirla las fuerzas que es­
taban en Aimazau.

Para conti aresiar cualquiera invasión de las partidas de 
Aragón que amenazaban á Albania y á Cimbaiea, ba sa- 
bdo tuerza eu dirección de Aimazau, la cual debe operar 
sobre M ouUagudo eu combiuacion con fuerzas de Agreda 

- que ban de correrse por la falda del M oucayo. 
i Cincuenta prisioneros de los sublevados y presentados 
i de resuil-as de la refriega de Usina ban sido conducidos á 
I Miranda por el teniente coronel Lara, siguiendo con ellos 
! la marcha á Vitoria.
I Aragón .— L a facción que se reunía entre Belcbite y
i Azuara ba sido dispersada por el teniente coronel Guzinan.
¡ de la Guárala civil, cogiéndole cinco prisioneros, armas y 

efectos.
L a mandada por Nasarre, acosada por una incesante 

persecución, se ba disuello y buido el jefe, asegurando 
uno de los preseulados que boy lo  verificaran los demás 
en sus respectivos pueblos.

El Ululado brigadier Uamuudí pasó por Albalate con 
unos 5U hombres mal armados, habiendo pedido lO.ÜÜO 
reales y recibido 3.9ÜÜ. E u  la Puebla de Hijar entró con 
bauaera desplegada y lema de C anos V l i ,  y en ifijar 
se  llevó el apatulo leag iático  y 6t)0 duros, exigieuuo 
bajo peua de la viUu los caOa..us uel pueb o.

L a partida de A  egre se uuigi» á Caslelmn, y la seguía 
de cerca la columna Ue Guardia civil del capilau M uñ oz. 
L  13 de la facción Roungtz rtgrcsabi-u á sus casas, acó 
g.euuose á iuduito por electo ue la activa persecución
que sulrtu.  ̂ x- ,

Después de pernoctar en Cariñena salto p aralom buen a 
la tai ciou R odrigo, presentándose media hura despees la 
cojuiuua R odríguez, que siguió en su persecución. El co- 
touei Rbuegasí avisa qqe son cuatro las COiumuas que 
ibau en pos üe esta faeetou, siendo por lo tanto muy p o ­
sible su inmediata destrucción, be presentan vanos inui- 
v iduosde esias facciones y de ladisuella de Nasarre; ha­
biéndose ai 'gtdo a indulto de la del ca ieciila Pmcuas 31, 
^ otros va s auie los alcaldes del partido, quedando re ­

ducida dicha facción á ocho ó ÍO hombres con  el je fe , que

han dejado Iwarma^^^^^^o rehecha la partida de
Cataluña. A  ,  . pgrscguida incesantemente.Castells, sigue por Llosas pe f.
/T , — Las disiiellas partidas de León y
Ca-Mla la por la Guardia civil, babien-

.K de O viedo P ® g dispersos de la facción Esgiieva, 
do sido tenientes de la Guardia civil San¿

x ' i ‘.  y  v . i i . d , i j i ,  d . „ d ,  b , ,  h . « » -
 ̂ j  CIO ««-/ve V caballos de dicha facción.

En el rM to de la p L ín su la  reina complete tranquilidad.

Ba el deber en qne estamos de dar á conocer 
á nuestros lectores cuantas noticias oficiales y 
extra-oficiales puedan circular acerca de la in­
surrección carlista, tomamos de nuestros colé, 
gas de la mañana las siguientes:

Valencia.— ñe ban levantado tres pequeñas partidas que 
no tardarán en quedar deshechas. c j  r

Oviedo.— Roaza se ba levantado una partida carlis­
ta de 40 hombres. V a perseguida por la Guardia civil.

Vizcaya.— Están interrumpidas las vías férreas y tele­
gráficas de Bilbao. En Amurrio apareció ayer fuerza ar­
mada carlista. El comandante de carabineros con 112 ve- 
teranoa batió y dispersó á la partida de Aspe eu el regato
de C ibalerruay monte de Cirreta.

Navarra.— L os republicanos de la capital ban form ado 
parte del batallón de voluntarios mientras duren las ac ­
tuales circustanciai.

Burgos.— En Besain, á las nueve y media de la mañana 
fué detenido el tren correo por los carlistas, A  Miranda 
de Ebro ba llegado una columna de Luchana con 50 p r i­
sioneros carbstas hechos en la refriega de Osma.

Logroño.— Cuzcurrita lia aparecido una pequeña 
partida carlista. Sale á batirla una columna de ejercito.

Oviedo.— L a facción de Lena parece disuflta. E n  T e -  
bergagame se ban presentado unos cuantos carlistas á 
quienes persigue ya la Guardia civil de Salas.

Valencia.— Solo dos partidas hay ya en la provincia: la 
de Jaiporta, en la ribera del Fúcar, perseguida por dos 
columnas de la Guardia civil de Torreáis y Carcagente; y 
la de Forteceli, izquierda ^el Turia, perseguida por tres 
columnas. , , , , , ,

Zaragoza.— Ls. partida de Pinchas ba buido de Venta- 
bella, perseguida por el comandante Martínez. L a  que se 
levantó en Belcliite y Azuazo, ha sido dispersa por el coro- 
nel Guzman cogiéndole cinco prisioneros, armas y  efectos. 
L a  partida de M onreal parece disuelta.

Zaragoza.— ban presentado á indulto casi todos los 
que couiponeti la facción del cabecilla Pinchas. Solo que­
dan ocho individuos, que con su jefe van huyendo preci­
pitadamente.

Jdíiva.— E[ alcalde de Játiva sorprendió en la casa titu­
lada las M aleas, distante un cuarto de hora de la población, 
m unicioqcs, lanzas, armas de fuego y boinas.

— Se ba mandado que esté dispuesta para marchar á NaJ 
varrs, una batería de ametralladoras servida por individuos 
del regim iento de artillería acuartelado en los D ocks.

— Probablemente boy  marchará á unirse al ejército de 
operaciones, otro de los regimientos de cabaUlería que se 
bailan de guarnición en Madrid.

— L a  interrupción de la línea férrea de Bilbao justifica 
la falla de periódicos de aquella capital, y ba sido origen 
del rumor ayer circulado do que estaba cortado el ferro­
carril del N orte. También ba debido contribuir á esta 
creencia el rumor ya por la tarde circulado de haber sido 
detenido el correo.

— Anoche descarriló la máquina del tren m ixto, n ú ­
mero 46, al pasar por Torrejou, viniendo á M adrid. P a ­
rece que hablan levantado dos rails. P or  fortuna no ocu r­
rió desgracia alguna que sepamos.

■■— Varios diarios de París censuran enérgicamente »a 
intervención de los Icgilimistas franceses en el alzamiento 
carlista.

— D os parejas de la guardia civil hicieron ayer en un 
punto de Navarra, cuyo nombre no podem os recordar, ia 
aprehensión de 400 fusiles Berdan y algunos quintales de 
pólvora.

LA PARTIDA DE SAN ISIDRO.
L e y e n d a  f a n t á s t i c a  fr o n t e r iz a -s e n t im e n ta l .

C A P ÍT U L O  I .

El Aviso.

Eran las tres de la madrugada del dia 26 del mes de 
Abril de 1872. Era la hora en que el duque de la Torre 
limpiaba con polvos de ladrillo la empuñadura de la espa­
da de A lcolea, y daba órden de que le sirviesen el ch oco ­
late con  media tostada de abajo, porque S . E ., com o buen 
unioDÍsla, no quería salir á campaña con  el estómago 
vacío.

Era la hora en que Sagasta sueña con  el pollo R ob le ­
do, cuya trastienda le va cargando.

Era la hora en que M uñiz se dice á  si mismo que tiene 
coch e y C'sa, y en ia casa encendidos los hornillos de la 
fabricación, cuidando con esmero de que no saiga el humo 
p or  las chimeneas para que no se despierten los -vecinos, 
y en que Abascal estudia un libro de astronomía y lee el 
almanaque del astrólogo zaragozano, á ver si puede adivi­
nar cuando hay otra inundación en A lcira para tener él 
gusto de abrir una suscricion y aliviar con ella laá desgra» 
cías de los pobres que se quedan siu casas.

Era la hora, en fin, en que los calamares lloran con  lá­
grim as de cocodrilo el resellamiento de su digno su b ­
jefe .

E l lector tendrá la bondad de acompañarme al gobierno 
civil de M adrid. Ya estamos á la puerta; entremos, cuida­
do con caerse por la escalera. ¿Veis á ese apuesto caballe­
ro de barba negra, de airoso coutinente, de ojos rasgados, 
vivos y penetranteHÍ ¿Sí? ¿L o veis? Pues ese es el popular 
P epe L uis Albareda, el antiguo director de El Contempo­
ráneo, el andaluz de buena sombra, eXjembro, en fin, que 
lo mismo mata á un toro de un sopapo, que mete en cintu­
ra á lodos los sublevados habidos y por haber.

Ya habrán Vds. adivinado que se trata 5él gobernador 
civil de ésta villa y córte. I 1

Su señoría está sentado en su despacho, tiene el bastón !  j 
empuñado con la derecha, mientras que con la izquierda j 1 
(se alude á las manos) acaricia el fagin con la formalidad i ! 
con  que debe tratarse á los fagiues. j

P or su noble y espaciosa frente cruzan pensamientos 
poco  agradables, á juzgar jior los signos de disgusto que 
espresa su fisonomía. Está inquieto, y esta inquietud reve- ' 
la que su señoría no está tranquilo; es natural, se vá el 
duque, y los buenos amigos sienten separarse, digo, se 
me figura á mí. D e repente ¡zas! se aore la puerta de 
su despacho y un ayudante entra, le saluda, se acerca ’ 
á él con cierto m isterio, y le entrega una carta reservada 
que el gobernador abre, con la tranquilidad del hombre 
que esta acostumbrado á afrontar los peligros, con  esa * 
sangre l'ria, propia del verdadero valor. '

¿Qué decía aquella carta? ¿Por qué llegó ten tarde el 
mensajero?. Meditemos. E l ayudante salió, el gobernador ' 
cog ió  la c a r u  y la leyó en voz alta; en ese documento re-  | 
servado se decía que á las cinco de la mañana se levanta - I 
n a  uua partida do veinte hombres, mandáda por un car- 1 
lista de los de pelo en pecho y boina blanca con borla * 
azul.— P aez zeñó (e clamó el jefe político con energía) ' 
¿leoiicilos á mí? ¿Carlistas á Albareda? M e alegro, les voy 
a dar la desazón Uol siglo. ’  )

¿C rlistas á mí? ¡M e jundo!
N o  hay un carlista en er mundo !
\  amos, que me jaique amí: !
L os  voy a echar por la trocha; 1
Que me traigau la garrocha.
Que soy un m ozo barí. J

E n seguida pegó un campanillazo y se presentó el por : 
tero de ia portería de la puerta del despacho de S. E  — M i - 
ta chavó, le dijo al portero do la portería de la puerta de su 
despacho; vas en seguía ar R etiro y que me traigan al ele 
fanie Pizarrito, la garrocha que yo uso cuando voy á ten - | 
lar reses; esos carlistas no merecen que un m ozo com o yo , ■ 
los busque con  lanza; hay que picarlos por derecho, y ape­
nas vea á uno; le planto uua vara en too lo arto del morri 
lio; avisa también á la fiebíe amarilla, es decí hombre, a s - 
pérale, á los agentes de mi autoriá, que se vengan toos 
á caballo, no poique yo necesite á naide, si no pá que 
veau el m odo que tengo de picar carbstas; con que ya 
estas de vuelta: chavo, meuéate, que cuarquiea que te vea 
corre üiga: ¡Jesú! ese chavó tiene uu ferro-carri en cada 
pala» ¡arzal ya estás de vuerta.

E l portero salto á escape como tajada que lleva un fron­
terizo, y el gobernador se tentó el brazo derecho dioieudo; 
— Jal nervio: tengo un orazo de buten. Naa, lo d icho, me 
luzco en la c o m a ,

Después se sentó y se quedó dormido.

C A P IT U L O  I I .

La marcha.

Del plateado Oriente 
envuelta en nubes de amaranto y granit 
la sonrosada aurora^ '

cruza gallarda la región del cielo, 
y  de su blanca frente 
tímida y  refulgente 
brota la tibia luz de la mañana.
Despiértense las flores 
salpicadas con golas de rocío; 
perfuman sus olores 
el valle hojoso; al ignorado nido 
tornan á descansar los ruiseñores, 
y en la arboleda umbría 
canta la alondra saludando al dia.

Y  sucedió que al mismo tiempo que la alondra saluda­
ba al dia, com o pájara fina que es, el general Serrano se 
despedia de sus amigos y paniaguados, y tomaba las de 
V illadiego en el ferro carril de Zaragoza. Sus fronterizos, 
al verlo marchar, lo saludaban con el pañuelo, eantando 
c  on  voz mas lúgubre que el serpenton de un entierro:

A llá  vá Serrano;
¿quién sabe dó vá?
¡A y! triste el que fía 
del gran calamar.

M ientras pasaba esto en la estación del M ediodía, ¿qué 
ocurría en el Gobierno de Madrid?

E so es lo que el lector va á saber ahora. Ocurría una 
escena del tenedor siguiente, y  digo tenedor, porque la s i­
tuación es gastronómica hasta la cocina de enfrente. V ea ­
mos lo que sucedía.

El gobernador, con la gentileza propia del buen caba­
llista, y con el aplom o de un consum ado profesor de equi­
tación, se montó de un salto sobre el elefante Pizarrito, 
que meneaba el único colmillo que le queda, diciendo: 
Esta gente, ni aun en el Retiro me dejan quieto. Una vez 
montado el sobre el elefante, pidió la garrocha; los 
agentes de órden público y  los guardias civiles que servían 
de escolta al y>»i¿ro montaron también, y entonces el g o ­
bernador, con ese acento vigoroso que le distingue, les 
dijo:

Bom ba, zefiores, la carlista trom pa, 
ya nos llama á lidiar, partamos luego, 
y  alarde haciendo de unionista pompa, 
voy á darles mulé, basta de ju eg o .
N o  baya cabeza allí que no se rompa; 
yo  pico al cura, al sacristán y al lego; 
el que me ju iga, sin destino queda:
A  vencer ó morir

¡V iva Albareda!

D espués de esta elocuente y  enérgica proclama, se puso 
en marcha la guerrera comitiva, señalando el gobernador, 
com o punto estratégico , la pradera de San Isidro cuartel 
general de sus operaciones. A  las cinco de la mañana llegó 
la belicosa hueste al sitio donde la carta decia que los 
carlistas habían de levantarse. E l gobernador tropezó con  
un cementerio, y  se escamó. Una papeletejde defunción, que 
estaba en el suelo, le pareció una proclama del niño T er­
so. L a  cog ió  con la garrocha, la le y ó , y  d ijo ;— ¡H om bre, 
qué guasa de difunto!

Después, convencido de que los cadáveres no entienden 
depolítica, se volvió á los suyos, y  les d ijo:— Cabayeros, esto 
no puede ser una castaña; asperarse; y diciendo y  haciendo, 
se apeó del elefante, cog ió  un puñado de arena, le metió 
la nariz, y dijo: I-aíc, funquela k pieses de sacristán; esos 
esaboríos ban patao ya por aquí. Cabayeros, á Vallecas.

Apenas d ijo esto, montó furioso sobre Pizarrito, le 
metió las espuelas, y tomaron el trote largo en dirección 
á los Tejares-, pero antes de llegar á aquel árido sitio, se 
encontraron en el fam oso arroyo Abroñigal. ¡Qué guasa 
de arroyo, hombre! csciaraó P epe L uis deteniendo al e le ­
fante por el colmillo y  tirándose para atrás el casco de bru­
ñido acero. ¡Qué guasa de arroyo! repitió; ¡tendría que 
vé que fuera este mi 6uadalete\ Convencido el caudillo 
que era grave atravesar el arroyo, que con las frecuentes 
lluvias se había convertido en la mar, dijo á uno de sus 
ayudantes decam po;

— V uelve grupas pa M adrid, llégate á Fomento, y  di al 
pollo de mi paite que venga enseguia á echar aqui un 
puente e barcas, poique á esa gente le busco yo er burlo ó 
se junde la catedrá de VayadoTid. E l ayudante recibió la 
órden, y  salió ú escape á cumplimentarla.

E l tiempo se pasaba, 
el je fe  altivo de impaciencia ardía, 
viendo que el ayudante se tardaba 
y  que el pollo ingeniero no venia.

— Zeñores (decia Pepe L uis á los suyos) yo entiendo 
mas que D ió  de la estratégia milita. Enseguia que venga 
el pollo y jech e el puente, nos pasamos allá, los vemos, y 
ná, ¿pa qué? no vá á sé paliza la que le vamos á zurrá. 
¿Afigúrense ostés qué dirá la historia e mí, cuando apunte ' 
que me colé en la córte con un carlista metió en una mue­
la que tengo picá, y  otro m onteo sobre la trompa de mi 
elefante? ¿M e paese que viene allí el ayuante? ¡Cabá! ¡Er 
m esm ol E n efecto; el agente de órdenes llega sudando el 
qu ilo y  ronco com o un gallo que se ha incom odado con 
un pollo.

— ¿Qué hay? ¿Poique no ba venio?
— Señor, sepa V . E . (contestó el interpelado), qne el 

señor ministo de Fomento me ba dicho, que diga á vue­
cencia de su parte, que el no tiene mas obligaciones que 
dirigir la farsa electoral, enredar la política, darle un sus­
to diario al Sr. Sagasta, y emplear á todos sus parientes y 
amigos. Que á él le asustan loa carlistas, y que no se 
m ete en lios en donde silben balas, y que así que lo deje 
V . E . en paz y que salga el sol por Amtequera, que es su 
tierra.

P epe L uis se rascó la punta de la nariz, y dijo furioso:
— * E n mi via be visto á un pollo mas gindamon, de moo que 
ese niño tiene por cartera un tarro de cerotípia. Si lo sé 
mando llamar á José M aría pa que me bubiea traio El 
Puente de Alcolea-, cabayeros, pa las grandes ocasiones, 
los grandes pulmones; silagua patos.

L a  órden tué obedecida en el a c ta  
L os  intrépidos guerreros, imitando el ejemplo de su va­

leroso jefe, se lanzaron al arroyo y llegaron á la opuesta 
orilla, siu uoyedad eu la importante sriud de sus cabalga­
duras.

C A P IT U L O  i n .

La batalla.

Apenas dieron vista á los tejares, P epe Luis divisó un 
bulto negro, se tendió casi sobre el cuello del elefante e s -  i 
clamando;— A llí están. Había visto las avanzadas de la | 
p 'rtida. La, aguerrida hueste se escamó. E l je fe , conociendo 
el desaliento de los suyos, dispuso que uno de los ama­
rillos se quitase el uniforme y  lo pusiese en un palo á g u i­
sa de bandera; después blanaiendo la garrocha con  robus­
to brazo, y  empinándose sobre los estribos, gritó: ■

• N o oz azusteu los torpes sacristanes, :
que tenemos zeñores á la vista, 
tengo la sangre yo de los Guzmanes '
y  el arranque feroz del unionista.

¡ Aquí los esforzados capitanes
¡ se tienen que jamar algún carlistjj
¡ seguidme, y  descargando golpes ciertos,

los comeréis mejor después de muertos.
L a proclama hizo el efecto que el je fs  deseaba. L a  rá- 

bia, esa última manifestación ¿e l valor, se apoderó de los 
campeones y  cargaron, sobre... con su je fe  á la cabeza; 
pero Pepe L uis no contaba con la huéspeda.

; E l malandrin tollón del monaguillo do las Salesas, que 
mandaba la partida, y que conserva el talismán prodigioso 
que le abrió la puerta de la sacristía de Marras, convirtió 
por arte de encantamiento á los carlistas en una manada 
d e carneros manebegos, con cada cuerno mas largo que 

I el cam elo que se llevó el i n t r é p i d o d e  la guardia ama­
rilla.

i C A P IT U L O  I V .

i La entrada triunfal,

■' El pueblo de M a d rid , el heróico pueblo del D os de 
M ayo , que premia siempre con sus aplausos los grandes 
hechos de arm as, apenas tuvo noticia del arranque be li- 

! coso del gobernador c iv i l , convencido de que la victoria 
coronaria tan espontáneo arranque, babia levantado un 
arco de triunfo junto á la fuente de Ja Alcachofa. L os  
balcones se adornaron con lujosas colgaduras, y las ma • 
drileñas tenían prevenidos grandes canastillos con flores 

: para espresar su admiración al ilustre caudillo. E l en tu ­
siasmo eia general, y  rayaba eu frenesí.

A  poco rato, una nubecilla de polvo que se levantó en el 
camino de Vallecas, anunció al héroe. Las campanas t o ­
caron á vuelo; la multitud, frenética de alegría, le' v icto ­
reaba, y P epe L uis, que com o muestra de su victoria 
traia \m carnero amarrado á la cola de Pizarrito, se ade­
lantó saludando y diciendo:— ¡Gracias,amado pueblo!,M ul- 
titud de coronas de laurel y de mirtos le fueron entrega­
das por sus admiradores. A l llegar ó  la Puerta del Sol, 
un ayudante, con uniforme de gala, se adelantó, y descu, 
briéudosc, le entregó un pergiiniiuo sellado con cera v ir ­
gen. Era la recompensa de tan señalada victoria.

Pepe L u is había sido nombrado

M A B Q U É S  D E L  A B R O Ñ IG A L .
I i TABLEAD.

J a le o  m a y ü s c a lo .  Anteayer fué un día aciago par- 
los escribanos de todos los juzgados de primera instane '  * 
cia. ¡Qué jaleo, señores, qué jaleo! Figúrense ustedP"^ qur 
á D. Carlos, ó á algún amigo suyo, se te antojó escribía 
un manifiesto á los españeles. era natural, un- .
vez escrito el belicoso d ''"\ .„,ento,''el adalid duque de M aa . ;  
drtd^ pasen tiste consonante, lo mandó imprimir en

■uodicos franceses. La Epoca, la sesuin Epoca, lo r e -   ̂J

^tony  la ministerial, tomaron el manifiesto de las co lu m - 
“ 88 y qué hace el Gobierno, vá y  coge , y
manda de un sopapo que se denuncie á todos los periódi­
cos que insertaron el ya mencionado manifiesto del ter- 
80 pretendiente; dada la órdeii, no hubo tu tia, los agen­
tes de órden público recibieron la consigna de recoger los 
ejemplares del suplemento de La Correspondencia, que esta 
vez, y á pesar de su ministerialismo, ba ido á dormir á las 
balesas.

E l Gobierno , denunciando á la prensa m inisterial, se 
parece a Saturno devorando á sus hijos. P or supuesto, que 
yo  pase un rato delicioso viendo á los escribanos correr 
de la rM acoion de La Iberia á la de L a Tertulia , de la 
1 a ^ *8 Tiempo, de la de El Tiempo á
la de La Epoca, y  de la de La Epoca á la de La Igualdad-, 
en fin, la mar de carreras. Iban los pobrecitos sudando la 
gota g o rd a ; daba lástima el verlos. Mientras tan to , en la 
Puerta del Sol los vigilantes corrían tras de los chicos que 
venden los periódicos, com o corren los civiles detrás de los 
carbstas. El fiscal de guardia, viendo que tenia que de­
nunciar á toda la prensa de M ad rid , rascaba la borla del 

rascarse la cabeza , y yo me reia á 
mandíbulas batientes contem plando este cuadro, digno del 
p incel de Goya.

un personaje , en la zarzuela El Posti­
llón de la l i jo ja , d ice :— A  síe gobernador le fu lla  algo-, 
y yo, parodiándole, dige á mi vez: ■ A  este Gobierno le fal- 
ta una poca de concupiscencia. • N o  babia espirado en mis 
labios la ultima palabra de esta idea que se me ocurrió, 
cuando ¡catajilum! entró en la redacción de L a T ertulia, '  
no la consabida sopa de almendras, siuo el consabido escri­
bano del juzgado del distrito del Congreso, y despucs de 
los cumplimientos de costum bre, es decir después de hacer 
el pasco, escribió allí mas que el Tostado, se llevó los 
ejemplares que quedabau, y nos dió la grata nueva de que 
teníamos otra denuncia mas.

Salió el señor escribano, 
con  su alguacil p or supuesto, 
se llevó los ejemplares 
del diario que mas quiero, 
y yo dige: —  • Se conoce 
que esta furioso el Gobierno.*

L o  a p la u d im o s . E l S r. Hartzenbusch, con su in­
cansable celo por mejorar el servicio público de la B iblio­
teca  Nacional, en cuanto de su parte esté y  en la escasez 
de los medios con que cuenta, ba ordenado construir 
ocho grandes atriles de hierro para los libros de gran ta­
m año, periódicos, atlas, etc. Estos armatostes son de la 
invención de un industrial cspsñol; cóm odos, de gran soli­
dez, y  juntamente de forma muy elegante, y estoy seguro 
que servirán de m odelos para los establecimientos análogos 
de fuera de nuestro país, donde no be visto otros que 
ofrezcan mayor número de comodidades para el lector.

B e l la  e d ic ió n . Habiéndose agotado en todas las li­
brerías de M adrid los ejemplares sueltos de diversas ed i­

ciones de La Vida es sueño, de Calderón, con m otivo de 
su represeatacion por la compañía del Sr. Calvo en el 
teatro Español, la casa editorial de los Sres. Cuesta ba 
hecho una nueva de sumo mérito y elegantemente im ­
presa.

E l infatigable Sr. D . Juan Eugenio Harzeinbusoh la ba 
corregido con  esquisita .minuciosidad, enriqueciéndola 
además con'unas curiosas notes, y precede al drama una 
noticia biográfica del príncipe de nuestros dramáticos, de­
bida á la bien cortada pluma del inteligente D . Cayetano 
A lberto de la Barrera. Para aumentar el valor artístico de 
la eaicion, se le ha añadido un retrato de Calderón de la 
Barca, sacado del que está sobre su sepulcro y  se tiene 
por el mas fiel, y  debajo se ba puesto el fae-símile de su 
firma. E l total forma un Ubro muy bonito y  elegante.

! í
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S A N T O S D E  H O Y .

San Prudencio y  San Vidal, mártir.
Cultos.— Seg-ana eljubileo de Cuarenta H orss en la par­

roquia de San Luis, donde termina la novena de 1 a virgen 
del Amparo y Buena M uerte y predicará en la misa mayor 
e lP .  José Joaquín M onlalbany j)or la lardeen  lo s e  erci- 
oios será orador D . José V igier: después se hará procesión 
con el Santísimo Sacramento y se terminará con  la adora­
ción del N iño Jesús.

E n  las parroquias habrá misa cantada y  por la tarde 
riercicios con  manifiesto y  sermón que predicará en los 
Servitas D . Manuel Solís.

Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora de 
la M isericordia en San Sebastian ó la del Favor en San 
CaycHauo.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 27
Cotización oñeial del Colegio de Agentes de cambios.

VI.TIU08 rasoios 

del 26. del 27.

2 5 -6 0  
25 73 
00-00 
00-00 
3 1 -0 0  
OO-OO 00-00 
00-00 

OO-OOi 0 0 -0 0  
0 0 -0 0  lO t -25 
OO-OQl 0 0 -0 0

Renta perpétua del 3 por 1 0 0 ... 25 90
Pequeños.................. 26 00

Im crips. Gran L ibro al 3 100 id. 0 0 -0 0  
Tít. 3 por 100, proceds. del d if.. 0 0 -0 0  
R enta pero, esterior, 3 p. 10 0 .., 31 20 
Material T . no preft. oon in ta .,.. 0 0 -0 0
Deuda del personal........ ... ..........  0 0 -0 0
Obliga, municipales, p . 1 .0 00 .... 08 -00  
Id . emp. M unicip. Erlauger C .* .
Billetes H ips., B . E . 2.’  série...
Idem , Ídem, de la 2.’  série............
B onos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por 100 interés anual...... .
Id . id . en carpa, provisionales.,,
ACCIOXES DE CAJtREIEKiVa 

HALES, 6 POR M Ó  ANUAL.
E . l . “  Abril 1850, de d 4 .000 ...
Idem de 2.000 r s .............................
id . de l . °  Jim io 1851, 2.000 rs..
Id . de 31 A gosto 1852, de 2 .000.
Id . de 9 M arzo de 1855 ,2 .000  rs.
Id . de 1.0 J . 1856, de 2.000 rs ...
Obras púbs., 1.® Jubo 1858 ide'm.
Ps. Madrid 8 por D'O anual..........
C. de L ozoya, 1 .00ors. 8 p. 100.
O bbgs. grales., F .-C ., 2.000 rs.
Id . id ., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem , id., id., de 20.000 rs...........
Id . id., id-, (nuevas) 20 .000 rs ...
Idem , de Alar á Saiitaader...........- 00 00
Acciones del Banco da España.,,i 00 00' 00-ÓÓ 
Banco de Castilla...,.,,............ 'j82 00 180 00

cambios.
Lóndres, á 90 dias fecha.— 48 90.
París á 8 dias vista.— 5 -1 1 .

73 -15
00-00

00-00 00-00 
oo-oo l 00 - 00 , 
00-001 
00 00 i 
00 Q0| 
00-00 
ü o -o o l 
52 60, 
00- 00' 

00 -00 ; 
52 00

72 -25
00-00

00-00 
üO-00 
Oo-Oü 
00-Oü 
67-00 
00-00 
00 00 
00-üO 
00-ÚO
51 00 
oo-oO 00 00
52 20 
00 00

bs
•£.» P

00 30
00 25
00 00
00 00
00 20
00 00
00 00
00 00
00 00
00 20
00 00

00 90
00 00

06 00
00 00
00 00
00 00
üü 00
00 00
00 00
00 Oü
06 00
00 160
00 00
00 00
2 j 00
00 00
00 1 00
00'200

i !
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oibió bajo un sobre, y lo publicó; la prensa de op osi-

ESPECTACÜLOS.

E spaS o l . - A  las 4 l j2 . -F u n c io n  30 de abono.—  
Tercero par.— E l Rice-hom bre de A lcalá.— L os  dos s o r ­
dos.

A  las 8 I j2 .-F u n o io n  2 H  de a b o n o .-T u rn o  prime- 
ro impar.— Amar á ciegas.— L os dos viejos.

Z a r zu e la .— A  las 9.— Función 21 de ab ou o .— Tur­
no 3.“— Rigoletto.

Circo (plaza del R e y ).— A  las 4 l [2 .-F u n c io n  38 de 
abono.— lu rn o  2. °  par.— L a almoneda del D iablo.

A  las 8 1 ¡ 2 . - 1  unción 198 de abono.-T urno 3.® par, 
— La a moneda dei Diablo. ^

Teatro Y circo de Madrid — A  las 8 1|2.— Función
de abono.— Turno 3. ® par,— Cciieréntoía.

A lhambra.—A  las 8 l j 2.— Suma y sigue.— L os  la­
drones del bosque.— ¡Qué tres!— Com o el pez en el a®ua 
— Baile.

Salón E slava (Pasadizo de San Ginés).— A la s  4 li2  
— El pilluelo de P arís.— Baile.

A  ias 8 1(2.— L a hebra do sed a .— P or no escribir las 
señas.— Cumplimientos entre soldados.— L a costilla falsa 
— Baile.

Martin (Santa Brígida, 3 ).— A  las 4 l j2 .— Lanuza.__
Bailo.

A  las 8 1(2.— L a Iqyenda del diablo.
Capellanes .— A  las 8.— Revista de M adrid.— Esos son 

otros López. L a  Pastora deJ Valle.— Revista de Madrid 
— L a libertad de eiistñanza.— Baile.

Circo teatro de Price.—A  las 4 1¡2 y  8 l j 2 - G r a n  
des y estraordiiiarias fuuciones. cu las que toiuaráu uarte 
los priucipalcs artistas de la compañía.

C apellan es . - L h Floreciente celebra bailo d*. tres v 
1 media de la larde a siete y media de la noche ^

I P laza  de  T oros. - A  Iiü  4 Ii2. -C u a r ta  corrida üc la 
, temporada. Seis toros de la ganadería de l3. Manuel 

García 1 uente L ope*  (antes de A leas), los que serán es- 
toqu ^ d os por los espados Cayetano S au z, Rafael M olina 

. y Salvador Sánchez.

M A D R ID  '*
T 'ip rost»  d « N icanor ParM Zuloau». Snarte,., |j|, >« ■

Ayuntamiento de Madrid



é LA TEETULIA.

T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

■';:í

M:

■ - i

La Tertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la 
política como en la económica. Se ocuiiará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en suscoIdíii 
articul^ relativos a las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura. 
tod^^ li^da^^^  publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance ^

^   ̂ PRECIOS DE SÜSCRICION.Madrid.—Por un mes, 8 rs.
Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre. 

susCT^cion^^^^^^ ^ EXTRANJERO, 80 rcalcs. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida uingm^

rías^e^eSa^capital Iu via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
Redacción y Administración, caUe de Prim (antes del Turco), 18, bajo.

m MAS ESCROFULAS. NI HUMORES. Ni AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas dfe nogal con iodo garantizadas por su autor. Pablo 

Fernandez Izquierdo.—Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
E n sus libros dicen los m édicos que los preparados de nogal ylos de iod o , son especiales en las afecciones escro fu lo - 

sas, y  así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha logrado obtener todas las ventajas y  extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa so lo .— Curación efectiva de las escrófulas y  raquitis, en todas sus m anifestaciones á 
ninos y  adultos; debiudad, ulceras, por crónicas qu e sean; bultos, concreciones, cáries de los huesos, granos, hérpes, 
boccio ó broncocele, imartos láteos de las recieu-paridas, afecciones c e  la piel, herpetism o, sífilis constitucional, supre­
sión del m ónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, form ación  de la piedra en las vías 
u r m p a s , asma esp^m odica , tisis le n  las broncorreas concom itcntes y  reanimar las fuerzas y  el apetito) laringitis, bron­
quitis, c m r r o s  de todas clases y  de la uretra, vagina y  útero, salivación mercurial, salivación y  vóm itos de las embara­
zadas.— !  com o gran depurativo, tónico y  reconstituyente.— N ingún m édico puede negar estas v irtu d es .— N ingún e n - 

ro^orcioua^^ obtener resultados favorables.— P edir prospectos y  os convencereis de las grandes ventajas que

j a r a b e  de eatracto de hcqas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— U so 
interno, niños y  adultos.— Equivale al doble de otros.

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Seguridad 
completa en sus efectos. °

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y  recientes, bultos, íum ores, concreciones, hérpes, do.lores, etc.— Erasco 
ae  seis onzas ¿A rs, Se usa sola ó  á la vez que el jarabe ó píldoras, y  oura prodigiosam ente todas las úlceras añejas.

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

E em edio seguro y  de éxito sorprendente, para la c u ­
ración pronta y radical de las afecciones de los  órganos 
respiratorios, com o constipados, toses de toda clase, as­
ma, Opresión de pecho, diñcultad en respirar y  tragar, 
afección destilatoria de narices, boca y  peche, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas m ucosas, catarros, 
bronquitis, gripe, tos ferina ó  nerviosa, ronquera, Xísis in ­
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirm ada,,con- 
trarestrando sus progresosjy m odificando los fenóm enos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce onzas, 
con  su instrucción, 20 rs., y  de seis 10 rs.— Píldoras, caja 
de setenta y  dos, 20 rs., y  de treinta y  seis, 10 rs.— Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o  hay medica­
m ento, n i m ejor, ni mas pronto, económ ico y  verdadero. 
— ^Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

m enor: M adrid, K uda l í ;  Cármen 41 ; P reciados 25; Euencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y  Príncipe 13 , boticas.—  
A v M a ^ E od ri^ ez  e^^ Catedral; B ilbao, A scao 2 ; lalavera, L izana; Zaragoza, B ios ; Palencia, Sadaba y  Puentes é h ijo; V alladolid, Huerta y  D r. K eguera; B ioseco , Fernandez;

(6)

LAS BUENAS NOVELAS.
B E C B E U  D E  L A S  F A M IL IA S .

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París.
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, rS, 21 y  30.
Cada múmero oonstM a de uu pliego doble fóüo, con  ocho páginas, á tres columnas, de letra com pacta , ilustrado 

con dos intcresftutcs grab&dos. L a  lectura de los cinco números equivalen á páginas en 4 ® de carácter
corriente. ' ’

Beparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su admiuisiraoiou, calle de la Bom ba, núm. 1, imprenta de la Sevisia Médica.
L as suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Precios de suscricion. E n Cádiz: U n mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— B ecog id o  en el despacho, 4  r s . m es. 
E n provmcias (franco de p o n e ): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64 . (2 0 )

LA CASA d e :  BATIAS LOPEZ
CUENTA 24 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

CHOCOUTES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS.
P w a los chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; puede visitarla, en las; horas de 

trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen rival; es la que mas fabrica y  mas vende, debido á  h i marcha 
adoptada por ella, de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar p oco  y  vender m ucho, por la p u ré  za de su 
producto y  la mas alta perfección en la m ercancía, elaborando clases que lo permitan los precios de las materias 
que deben entrar eu su confección; de ser único dueño y  no tener colectividad; fué prem iado en todas las ex p o ­
siciones á que concurrió; 2.000 puntos de venta en provincias y  800 en M adrid. "Vease el opúsculo que ha es­
crito acerca del origen y  fabricación del Chocolate, 1864 y  1869. P recios, desde 5 á 20 reales libra

CAFES.
Nadie con  más asiduidad, nadie con  más inteligencia prepara este néctar delicioso; véase el t r  atadjto que 

acerca de la utilidad y preparación del Café ha escrito el Sr. L ópez , 1870. M uchas son las vigilias consagradas 
al estudio de este descuidado ram o de la alimentación; pero sus desvelos los ve recom pensados p or el favor del 
público, que de p oco  tiempo á  esta parte le hace un consumo respetable. P recios, 8, 10 y  16 reales lib ra . ■■

TES.
Variadas son las clases que reúne el Sr. L ópez en su D epósito Central de la Puerta del Sol: tiene clases de las 

mejores que vienen de China, tanto en negros com o en perlas y  verdes; también los hay buenos y  regulares, y 
sus precios corresponden á la calidad respectiva: está puesto en paquetitos des((e una á och o  onzas. Sus 
pretHOS, desde 2 á 5 reales onza.

SOPAS.
L as sopas que confecciona la Casa de L óp ez , en competencia en precios y  calidad con  las que vienen del ex 

trangero, son de Tapioca, Sagú y  Arro-w-root, tan digestivas com o alimenticias. Su preéio, 6, 8 y  14 reales libra.

F á b r i c a ,  Palma Alta, núm. 8.— D e p ó s ito  C e n t r a l ,  Puerta del Sol, 13, M adrid.
Y eu Provincias se expenden en los priucipales establecim ientos, donde se ven los carteles de la C asa. (1 7 )

J A RA B E S  DOSIFICADOS
Esencialm ente m edicinales para la curación  de cualquier en ferm edad , p or  rebelde 

que sea, en reem plazo de píldoras, m isturas, polvos, etc.
Forma agradable, inalterabilidad de los componentes, actividad medicamentosa, dosificación exacta, son las cualidades 

reconocidas por la. ciencia, comprobadas por las Academias y  ensalzadas por la prensa. H ay  jarabes para casi todas las 
enfermedades. Véase su estenso Prospecto-catálogo que se dá gratis en las boticas de los doctores U lzurrum  Barrio 
N uevo, I I ,  y B orrellherm anos. Puerta del Sol, 5, M adrid. 4̂7^

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

E n este bien acreditado establecimiento hallará el público un com pleto y  variado surtido en vinos de Jerez MáJaff» 
B urdeos, Oj^prto, M adera y Cbanpagne en todas sus diferentes denominaciones y  clases conocidas ’  “

Entre los más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero M arrasquino d e G iro- 
lamo, L uxardo de Zara, el Cumin de H iga, el Chartreuse legítim o de la abadía de la Gran Chartreuse e l Curasao v  A n i­
seta de F oqum , Ponche al rom. Cacao á la vainilla, Aniseta de B urdeos, Oldtom , E irs W asser, A jen io  suizo Ginebra R om  
Jamáica, W hiskey, Cognac, fine Chanpague, Bitter y  Verm ut de T orm o, etc. ’  ’  ’

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y  delestranjero, Trufas del P erico rd  Fois-gras B ra n - 
deburgo. Carnes inglesas, P icklcs, Mostazas y  Salsas preparadas. "  ’  “

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y  Niza, M antecas finas de Flandes, Copenhague v  Prevalé 
Quesos de bola, nata, Chester, R oqu efor, Gruyere y Parmésauo, frutas de la Habana, Galletas inglesas T ¿  Cato'  ̂
Azúcares de las clases más selectas, Salchiqhones de Vicb, L yon  Génova y  Bologne. ’  ,

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores p uedo garantizar le g i-  
timida J y  pureza de todos los artículos que se expenden en mi establecimiento. > r  s

L A S  C O L O N I A S , A R E N A L , 8 . (9 )

II

¿Q U E R E IS  A P R E N D E R  A  E S C R IB IR L O S  C A - 
ractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, r o ­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y  para hablar 
con  los dedos? Comprad Ápequeño tratado teórico-práctico 
de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en M adrid en 
las librerías de R o ig , L ópez , M oya, Cuesta, Olameudi y 
Hernando, quienes le mandan franco p or 13 sellos de 50 
milésimas. (32^

PARA LA FRESA.
V inos blancos esquisitos, embotellados, sin com peten­

cia, á 5 y  6 rs. botella. S O R IA , Clavel, 2, M adrid.
(52)

BIBLIOTHEGA POPULAR, o»
tara instractíya slcansa de todag aa clases e de todas as 

ixueli¿enciaB.

O B R A S  J A P ü B L IC A D A S .-^ -N og óes  geraes.— D eve­
res é direitos do cidadáo.— Econom ie social.— V ocabu la­
rio de verdades.— H ygiene.— M edicina domestica.— G ram - 
m a ti^  portugueza.— Geographia e agricultura.— Coutos 
d o  T ío Pedro, ou  urna viagem ás cinco partes do mundo. 
— D iccionario da lingua portugueza: l . “ e 2.® volum es.

N o  escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velho,S 
— fizb oa ,

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
PUBLICACION COMEECIAL DE ANUNCIOS, CORBESPON- 

DENCIAS, ETC.
Director y propietario,

C E S A R  D E  N O R O N H A .
Este periódico, bien conocido ya en España y  Portugal 

y  que va á entrar en el 4.® año de su publicación, es nn 
m edio escelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
al com ercio y  la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y  crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsulares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico do L is ­
boa, R ú a  D os CapelHstas, 130. Destinada á recibir toda 
clase de géneros y  mercancías, publicaciones literarias y  
científicas, encargándose en com isión de todo lo  que en 
aquel país pueda interesar á la industria y  al com ercio es - 
p tóo l. Su representante en M adrid es D . L u is  R am írez, 
Despacho Central, Alcalá, 12, á  quien los interesados p ue­
den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
Diario de Avisos de Lisboa k 50 céntimos de real por cada 
línea com ún, y suscriciones para §1 mismo á 15 reales por 
semestre. L o s  anuncios que se hagan p or mas de una vez 
serán á precios convencionales. (29)

MÁQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S

SIN NECESIDAD DE NIEVE.

Privilegio de invención en España y 
en el eslranjero.

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su inven­
to r  ha perfeccionado de una manera notable, se refresca e l  
agua en m edio minuto; en siete se hace el sorbete y  en 10 
ó 12 el hielo. E l gran descubrimiento, la gran ventaja ob ­
tenida con  el perfeccionamiento indicado, conriste en que 
la materia refrigerante que se emplea se regenera indefiai- 
damente por m ed io . de una pila que acompaña á cada 
máquina, de suerte que comprada esta con la sal química 
que lleva consigo puede estarse años refrescando agua, y 
haciendo helados sin necesidad de otro gasto.

U nico depósito en España calle V irgen de las A zucenas, 
número 2, afueras de la puerta de Santa Bárbara, M adrid; 
despachos centrales, Cruz, 25, Euencarral, 27 y  plaza del 
A ngel, 3 , botica, donde se dan prospectos.— E n V alla - 
dohd, tienda de las tres B .— En Valeucia, Palau, 13, b o ti­
ca.— E n Cádiz, San Francisco, relojería.— jEn Zaragoza, 
C oso, 33, farmacia. (49)

FARMACI A DE ESCOLAR
P ÍL D O R A S  D E  F R A N K L IN . »  «  ■ ■ .

Supenores á todo elogio de acción pronta y  segura contra los catarros laríngeos, bronqniales y  pulm onares e r ó - !
I nicos, preferentes á toda otra mediación conocida y  de un resultado seguro y eficaz. Tres años d e un celebrado éxito 
I patentizan au verdad. Caja y esplicacion 20 rs.

P ÍL D O R A S  D E  L A R R A .
Escelentes contra el herpetismo ó  vicio herpético en sus varias manifestaciones) tanto internas com o esternas ^  

I L os frecuentes pedidos que uos hacen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con  ellas alcanza^ »  
Idas, y  el estar recomendadas por los principales profesores de M adrid y provincias, son su m eior ¡rarantía v nos ^  
fevitan el insertar cartas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constauoia en el uso d e ellas v el típínnn se 
j  encarga de lo  demás Caja y  prospecto, 16 rs ^ i

C É L E B R E S  P ÍL D O R A S  IN G L E S A S .
E; Especiales contra las blenorragias y  leocurreas ó flores blancas, y  superiores en sus efectos á las eansnlas 
fe M otile», Uaqum, K icord , bolos de A lbert, y  demás preparados estranjeroa. Caja y  m étodo 18 rs i* i
B  . . .  P ÍL D O R A S  D E  F O R S .

Eficaces contra las enfermedades secretas. Caja, 16 rs.
E n todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 p or 100.

Unico depósito: Farmacia de Escolar, plaza del Angel, núm. 3, Madrid. (10)

i !

H

NOVISIMO ARTE PRÁCTICO DE COCINA
PERFECCIONADA,

Repostería y arte de trinchar.
C o n t ie n e  a d e m á s  u n  t r a t a d o  p a r a  la  f a b r i c a c i ó n  

d e  l i c o r e s  y  d iv e r s o s  m e d io s  d e  e c o n o m ía  
d o m é s t i c a , e t c . , e t c .

POE DON JOSÉ ANTONIO GIMÍNBZ Y ÍOENESA.
Aum entado en esta quinta edición, se halla de venta 

en la librería central de los Sres. V iuda é H ijos de Es ■ 
cribano, calle del P rín cipe, núm . 25, M adrid.

Su precio 5 . rs. en toda España, franco de porte.
(15 .)

DESPACHO CENTRAL
DE EXHOETOS

FUNDADO POR D. JOSÉ AMÍ,
M A Y O R , 108, E N T R E S U E L O .

Se encarga de cumplimentarlos con prontitud en todos 
loa juzgados y tribunales de España, Portugal, islas de 
Cuba, P uerto -R ico  y  las Canarias, auticipando los gustos 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los registros de la propiedad de España, de la inserción de 
edictos y providencias judiciales en la Oaceta de Madrid, y 
de proporcionar los docum entos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados ó  archivados.

L a  correspondencia al director.— M adrid, (12)

SOFISMAS IMTERNACIONALISTAS
P O R

B A L A G IA R T .
E sta  obra, cuyo esclusivo ob jeto  es hacer reflexionar á las clases obreras, ace 

de lo bueno y  de lo  m alo, de lo  ju s to  y  de lo  injusto que proclam an algunas sección** 
de la Internacional, se publicará á real el cuaderno de 32 páginas para los suscritor** 
á L a T ebtulu , para los com ités, casinos, tertulias, escuelas ó asociaciones del pan; 
do liberal, y  á 2 rs. para los dem ás.

La impresión será clara, y el tamaño elegante.
Se repartirá al menos un cuaderno mensual, y los suscritores pedirán los 

deseen adquirir, siendo servidos inmediatamente.
L os  suscritores á L a T e r t u l i a  pueden girar con  el im porte de la suscricion de 

este periódico el de los cuaderno» que mensualmente quieran recibir.
Administración de la obra, calle de Prim, antes del Turco, 18, bajo. (5.3̂

OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA
' EN LA

L IB R E R IA  C E N T R A L  D E  L A  S E Ñ O R A  V IU D A  E  H IJ O S  D E  D O N  M . E SC R IB A N O ,

CALLE DEL TBÍNCIPE, 25, ItADRID.

que

Surtido de Obras de Ciencias M édicas, de Jurisprudencia y L egislación, de R eligión y  M oral, de DieeionsriM t 
Gramáticas de todas lenguas, de Matemáticas, de Ciencias Naturales, de A rtes y  Oficios, de Literatura, Poeii v 
creo.

E sta casa sirve todos los pedidos que se le bagan en el ram o de Librería.
T E SO R O  D E L  C A M P O .— T R A T A D O  P R A C T IC O  D E  A G R IC U L T U R A  G E N E R A L , comprendiendo Ict 

de horticultura, arboricultura, ganadería, animales útiles, veterinaria, industrias agrícolas, ec °  nomía doméstica y j«. 
dinería. Obra importante y  útilísima á los propietarios cultivadores y  ganaderos. U n tom o en 4.®, 32 rs. en Madrid; 
36 en provincias.

N O V IS IM A  G U IA  T E O R IC O -P R A C T IC A  D E  L A B R A D O R E S , J A R D IN E R O S , HORTELANOS I 
A R B O L IS T A S , tratado cobipleto dé agricultura y  economía ru ra l, por D . Balbino C ortés , compuesta según lu 
doctrinas y  prácticas de los mas eminentes agrónomos españoles y  estranjeros. Obra ilustrada Cj U láminas y modeloa 
de las principales m áquinas agrícolas. D os  tom os en 4.®, 40 rs. en M adrid y 44 en provincias.

VITICULTURA Y VINIFICACION.
G r a n  t r a t a d o  c o m p le t o  d e  c u l t i v o  d e  l a  v i d  y  e la b o r a c ió n  d e  v in o s  d e  t o d a s  c la s e s ,  c o n  nns fula 

p r á c t i c a  p a r a  l a  f a b r i c a c i ó n  d e  la s  s id r a s  y  c a r v e z a s ,

POR

■ . DON BUENAVENTURA A R A 60,
A utor de la Guia práctica del Cultivador, que tanta aceptación ha m etec id j de las sociedades científicas y e onómics 

de España y del extranjero.
Esta importante obra para los cultivadores y fabricantes de vinos, que acabamos de publicar, es la mas citen» 

y  general. Comprende el cultivo en todos sus detalles, el m odo de formar las b od eg as, el análisis y  mejoramienW 
de los m ostos, sus alteraciones y  enfermedades, vinos licorosos, alcohólicos y espum osos, fabricación de las cervew 
y  sidras.

L a  m ejor recom endación que podem os hacer de la importancia de esta obra, es que en el corto período de m 
publicación se ha agotado la mayor parte de la gran tirada que se ha hecho.

U n  tom o en 4 .  ° ,  letra compacta y clara, con láminas en el texto. Su precio 30 rs. en M adrid y  34 en pro­
vincias.

T E S O R O  D E  L A B R A D O R E S .— E L  A G R IC U L T O R  P R A C T IC O , ó Tratado com pleto de agriculture, hor­
ticultura y  econom ía rural, estractado de las mejores obras de los mas célebres autores españoles y estranjeros,; 
revisado jpor D . A . B úrgos.— N ueva edición.— Form a esta interesante obra dos tom os que componen mas de 5Í0 
páginas de impresión clara y  compacta. Su precio 16 rs. en toda España. (4é)

LA DIAMANTINA.
POLVOS METÁLICOS SIN ^CORROSIVO.

Sirven para limpiar instantáneamente el oro, plata, cobre y demás metales, volviéndolos á su primitivo estado de 
lustre y  brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, militares, fondas, casas de huéspedes ;  
particulares.

Se vende en las boticas de Borrell, Puerta del Sol, números 5, 7 y  9; Sánchez Ocaña, Príncipe, 13; Ortega, León, 
13; Villar, Cedaceros, 10; Hernández, M ayor, 27 y  29; Eseolar, plaza del Angel, 3, y  en las demás principales; en li 
ibrería de la calle Im perial, núm. 2; en la droguéría de la plaza de Antón Martin, y  en la calle de San Martin, núm. í. 
Imacen de maderas finas, eu cajas de 1, 2 y  4  rs., y  paquetes de medio real.

D epósito al por mayor, con  bonificación de un 15 por 100, Cañizares, núm. 1, segando derecha, Madrid. (50)

LA SOLEDAD
D E S E N G A Ñ O , 10, T R IP L IC A D O .

E F E C T O S  Y  S E R V IC IO S  F U N E B R E S.
E n este establecimiento, además «¡el gran taller que tiene establecido para la construcciou de las urnas fá- 

Debres de zinc, privilegiadas en i 86S, y  toda clase de ataúdes en madera y  p lom o; hábitos de todas las órdenes 
religiosas, lápidas de m armol, m arcos de madera y  metal, esquelas de funeral y  toda clase de efectos mortuorios.

Se encarga de embalsamamientos, exhumaciones y traslados, del ingreso en e ( acto en las diferentes sacra­
mentales, y  practica todas las diligencias que las leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos casos.

D E S P A C H O  P E R M A N E N T E  D IA  Y  N O C H E . (24)

CAHIAS.--INTÉRÉSANTÉ.
E n el nuevo establecimiento del Sr. Pmillos, Alcalá, núm. 17. Se reciben continuamente cuantas novedades producen 1*| 

m ejores fábricas inglesas. Gran surtido en colchones clásticos y  el nuevo de hilo de hierro tejido en representación
propio inventor Se dan prospectos para provincias. 9 8 .1 . .5. 9. 13. 18. ^-----------

iIláS T A M O  S O B R E  A L H A J A S , P A P E L  D E L  E S T A D O , F IN C A S , Y P A P E L E T A S .D E L  M O N T i ^  
— Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, l'ósic ‘ 
— L os préstamos de alhajas .se hacen por un año.— Venta de alhajas y  relojes de oro á precios fijos y  baratos. Menso- 
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y  se dá gratis en el establecimiento.— Los teioi ̂  
te venden garantizados, para lo  cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el grem io de comerciantes 
lojes.— N o se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y  sí sólo de ora, plata y 
finas.— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago “*
C ja  de Depósitos, papel del Estado, libranzas del G iro  M utuo y  carpetas de cuoones.

Las habitaciones da tmpeSo están antaramante separadas de las d* ventas. (5)

GRAMATICAS
paíCTICAS T rIciLBS

P A R A  A P R E N D E R  L O S  ID IO M A S
Latm, Portugués,
Fraucés, Italiano,
Inglé Alemán.

P R O S P E C T O .
Entre los diferentes m étodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguío y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, ao  se aleja com ­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
los principiantes.

Sin embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y  una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y  abrumadoras para 
los d iscípulos, porque no se ha tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, p or el contrario, se 
han dado k lux de una manera tan elemental y  tan fal- 
ta i da unidad en in  aonjnnto, que dejan no p oco  que

desear á los que se dedican al estadio de nn idiomsi J 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de _

El objeto que se propone el E ditor de esta f. 
lección de Gramáticas, es ofrecer en un voMmen pro^_ 
cionado todo lo  mejor en que se fundan aquellos, forra 
do nn sistema uniforme, con menos exajeracion en 
detalles, pero sin prescindir por eso de Iqs que son n 
shrios para aprender en poco tiempo un idioma 
procediendo siempre de lo  conocido á lo desconocía 
lo fácil á lo  difícil, de lo simple á lo compuesto. . ¡f.

N o  necesitamos recomendar esta publicación a lo ^ 
ñores profesores, ni á las personas estudiosas qu* 
mismas quieran aprender nn idioma; con lo dicne 
para que pueda formarse una idea de su importancia- 

PABTB MATEEIAL.
Se admiten suscriciones desde luego k las Gran)

' anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadame 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por w -

'°C a d a  parte costará 4 rs. en M adrid y  6 en provinC¡*Si í  
por tomos 12 y  13 rs. respectivamente.

PUNIOS DI SUSCRICION.
En Madrid, caía de su E ditor, calle del Tnrcft bú» “ j

18 bajo, y  en provinoias en las prm dpales librerías* ‘

Ayuntamiento de Madrid




